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EDITORIAL: 


Y no es para menos. En los últimos meses hemos sido testigos de un nuevo envite por 
parte de los Estados y el capitalismo contra las clases más desfavorecidas de la pirámide social. 
Parece ser que en tiempos de crisis, debemos “apretarnos un poco el cinturón”, ya que es la 
única salida que la clase política y empresarial ven a la recesión económica. De esta manera, se 
están dedicando a implementar reformas que nos afectan directamente y de una forma muy 
dura. Reducción de salarios, abaratamiento de despidos, modelos de contratación esclavistas, 
recortes en gasto público, etc, son la tónica general de la “salida de la crisis” que desde 
gobiernos y patronal se nos plantea, con la complicidad manifiesta de los mal llamados 
sindicatos (con la honrosa excepción de los adheridos a la AIT). 

Y hay quien lo ve lógico. Está claro. Si los bancos y las 
grandes empresas, debido a su gestión enfocada, como no podría 
ser de otra manera, a la obtención del máximo beneficio en el 
menor tiempo posible, nos meten de cabeza en una crisis 
económica sin precedentes; si los gobiernos de turno se dedican 
a auspiciar este gran desfalco, no sólo apoyándolo directamente 
sino criminalizando a todo aquél que en su día se atrevió a 
abrir la boca; si la oposición a este gran atraco llamado 
capitalismo se limitaba a pedir reformas con boca pequeña, 
afianzando así al propio sistema criminal; es lógico, con 
todos estos precedentes, que los que tengamos que apre¬ 
tarnos el cinturón ahora para salir de la situación que 
otros crearon, seamos los trabajadores y la gente de a 
pie. ¿No? 

Pues no. Ni es lógico, ni mucho menos es justo. Lo 
que sí vemos lógico algunos es que tras décadas de robo a 
mano armada contra la población (literalmente), haya quien 
se dedique a destruir lo que realmente sí causa las crisis, esto 
es, bancos, empresas, sedes de partidos políticos... Lo que es 
lógico es que en alguna ciudad del llamado primer mundo 
cientos de miles de voces anunciaran su deseo de prender 
fuego a algún que otro parlamento “democrático”. También 
entendemos como lógica la escalada de la conflictividad so¬ 
cial en algunos países, la convocatoria de huelgas generales, 
las revueltas y la autoorganización de la vida de las personas de 
una forma anticapitalista y anti-institucional. Y además de 
ser lógicas, todas estas cosas son justas. 

Cada vez es más evidente que la única reforma justa de 
los regímenes autoritarios, sean del corte que sean, es su com¬ 
pleta eliminación. Por ello, hoy igual que ayer, los anarquistas 
animamos a la revuelta, a la confrontación con el sistema y todos 
sus defensores, a la agitación de huelgas y a la organización en el 
plano horizontal para combatir unidos por una revolución social 
que cada día que pasa se vuelve menos imposible y más necesaria 

Salud. 
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DE MAL EN PEOR... ¿HASTA CUÁNDO? 


Los diferentes análisis que se están ha¬ 
ciendo sobre la actual situación en la que nos 
encontramos pecan de superficialidad. Es cier¬ 
to que los causantes son los de siempre: empre¬ 
sarios y banqueros, pero también lo son 
políticos, religiones y religiosos, cuerpos milita¬ 
res y de defensa de las naciones, “sistema de¬ 
mocrático”, represión gubernamental, nuestro 
propio individualismo y 
aceptación del sistema im¬ 
puesto...No debemos olvi¬ 
dar que la humanidad está 
metida en una rueda de la 1 
cual no puede salir si no se I 
enfrenta al verdadero pro¬ 
blema,a la raíz del sistema: 
la opresión del hombre por 
el hombre, la explotación de 
unas personas a otras. 

Debido a esta dinámi¬ 
ca que hemos asumido co¬ 
mo mal menor, y “gracias” a 
la cual algunas personas se 
ven del todo excluidas de es¬ 
ta sociedad ficticia que he¬ 
mos creado, nos 
encontramos en la misma situación que hace 
cien años. Estamos trabajando para beneficiar 
a las mismas personas de siempre: a los que po¬ 
seen los medios de producción, a los que po¬ 
seen el poder político, a los que poseen el 
poder espiritual, produciendo para ellos cosas 
que en ningún momento nosotros necesitamos 
para vivir. Pasa el tiempo y estas condiciones 
de producción se hacen más y más duras. Un 
claro ejemplo de ello es la última reforma labo¬ 
ral, con la que pretenden tensar aún más la 
cuerda de la explotación: reducción de los cos¬ 
tes de despido, aumento de la edad de jubila¬ 
ción, recortes en las prestaciones por 
incapacidad temporal... Y a la juventud nos afec¬ 
ta especialmente, se está intentando generar 
un contrato específico que reduzca el salario, in¬ 
cluso por debajo del mínimo legal, aumentan¬ 
do los sectores a los que pueden prestar 
servicios los trabajadores de ETT, en su amplia 
mayoría jóvenes, y además se fomenta la tempo¬ 
ralidad. 

El sistema democrático es la gran excu¬ 
sa para hacerlo, puesto que da apariencia de éti¬ 


mo 



ca a una manera de gobernar que es tan 
despótica como cualquier dictadura. En reali¬ 
dad, desde hace treinta años en este país nada 
ha cambiado, las condiciones laborales van 
empeorando gracias a los "agentes sociales", 
sindicalistas del lado de la patronal con un mo¬ 
delo sindical heredero de la dictadura de Pri- 
de Rivera: las elecciones sindicales. 

Además, se está avanzando ha¬ 
cia un control total (si es que 
este no se da en la actualidad) 
en todos los aspectos de nues¬ 
tra vida. 

Así, las sucesivas refor¬ 
mas educativas se encaminan 
hacia una formación de los tra¬ 
bajadores en base a lo que las 
empresas del futuro necesiten, 
no siendo necesariamente 
avances que beneficien a la hu¬ 
manidad. Las relaciones labo¬ 
rales patrón-trabajador serán 
cada día más precarias y es¬ 
tarán sometidas a las transfor¬ 
maciones y cambios que se 
den en el mercado laboral, que 
se basa en el consumo desaforado de los traba¬ 
jadores para que los ricos y poderosos recupe¬ 
ren las pérdidas derivadas del mínimo 
aumento de nuestros salarios, salarios que tie¬ 
nen cada vez un menor poder adquisitivo. 

Ya está bien de permanecer callados es¬ 
perando que sea el de al lado el despedido. Ya 
está bien de esperar que no te toquen a ti. A to¬ 
dos nos interesa cambiar la sociedad. A todos 
los potenciales trabajadores de este planeta 
nos interesa dejar de lado la concepción de tra¬ 
bajo asalariado, que es una de las bases sobre 
las que se asienta la explotación humana, y em¬ 
pezar a entender el trabajo como la actividad 
mediante la cual, con la colaboración de nues¬ 
tros iguales, satisfacemos nuestras necesida¬ 
des materiales. Eliminemos para siempre el 
trabajo asalariado, estilete de los opresores, y 
emprendamos el camino de la liberación. 

Por la Revolución Social, por la Anar¬ 
quía. Salud a los que luchan. 

Federación Ibérica de Juventudes Anarquistas 
(F.I.J.A.) 
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"GRECIA IS NOT SPAIN..." 


...O como dicen los/as políticos de este 
país, de uno y otro pelaje, “España no es Gre¬ 
cia, tiene similitudes, pero su bla bla bla... es 
muy distinto. Por tanto no nos va a pasar lo mis¬ 
mo, somos más fuertes”. Para arrojar luz sobre 
la sarta de mentiras producidas por los medios 
de comunicación de masas, vamos a analizar 
cuál es la situación real de los dos países, y so¬ 
bre todo, compararemos la respuesta que se 
está dando ante una idéntica situación. Cree¬ 
mos que merece un esfuerzo la tarea de cono¬ 
cer lo que ocurre en un país, en el que parece 
conectar el movimiento obrero con los plantea¬ 
mientos anarquistas que tienen 
los/as compañeros/as en Grecia. 

En primer lugar debemos 
conocer la historia política y social 
reciente de Grecia. Éste es un país 
de poco más de 11 millones de habi¬ 
tantes, de los cuales 5 millones vi¬ 
ven en Atenas y 1 millón en 
Salónica. La población se apiña en 
las ciudades no por gusto, sino por 
acción del propio Estado, que cen¬ 
traliza el trabajo en las mismas e 
impone un estilo de vida totalmente urbano 
que encaja a la perfección en el planteamiento 
capitalista. Exactamente lo mismo que ha ocu¬ 
rrido en nuestro país a lo largo de los años tan¬ 
to de dictadura como de “democracia”. En 
Grecia existe un amplio mercado negro en el 
que unos sobreviven y otros se enriquecen a cos¬ 
ta de los/as trabajadores/as, tal y como sucede 
a día de hoy en España. Los últimos años en el 
país heleno han sido de “boom del bienestar”, 
con muchas hipotecas firmadas y aumento del 
consumo, otra coincidencia. En Grecia tam¬ 
bién se usa a los/as inmigrantes como escla¬ 
vos/as, utilizándoles como mano de obra 
barata cuando les interesa, y para contrarres¬ 
tar el hecho de que la tasa de natalidad griega 
está descendiendo. ¿Otra coincidencia? Si no 
se quedan satisfechos podemos hablar también 
de la corrupción, tanto política como empresa¬ 
rial, existente en ambos Estados, y del por qué 
de los ajustes que a día de hoy se proponen. És¬ 
tos vienen directamente de la Unión Europea, 
desde donde se impone el sistema económico 
imperante en el viejo continente. Por último, la 
economía griega se basa en la construcción, el 
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comercio, el turismo y los/as funcionarios/as. 
Dicen que Grecia no tiene industria, pero Es¬ 
paña está, gracias a la reconversión industrial, 
cerca de encontrarse en la misma situación. In¬ 
teresante, ¿no? 

En segundo lugar compararemos las 
políticas que se llevan a cabo en Grecia, quié¬ 
nes son los/as responsables de las mismas y 
quienes son los/as encargados/as de que todo 
esto no se les vaya a la mierda, sirviendo de pe¬ 
gamento para la cohesión social. El PASOK 
(socialdemócratas) y el ND (conservadores) 
son los dos partidos que alternan mandatos en 
el poder. Ambos tienen un papel 
preestablecido de antemano: los 
segundos cambian la legislación 
contra los intereses de las perso¬ 
nas, en época de bonanza econó¬ 
mica para que la gente no se 
alarme, y los primeros tienen la 
misión de reducir la contestación 
social en épocas malas, como es 
el caso de la actual situación grie¬ 
ga. En esta ocasión, el PASOK ha 
contado en el parlamento griego 
con un aliado para aprobar las medidas que 
imponen desde Europa, el partido LAOS de ex¬ 
trema derecha. El colchón de espuma entre la 
rabia de las personas y el Estado griego está 
formado por los sindicatos GSEE (Confedera¬ 
ción General del Trabajo) y ADEDY (Unión de 
Empleados Civiles). Éstos se encargan de man¬ 
tener la paz social, negociando con la patronal 
y el gobierno las reformas necesarias para “ma¬ 
tar” de una vez a la clase obrera. No obstante 
también son convocantes de las movilizaciones 
dado el cariz que están tomando las medidas 
impuestas desde el gobierno; los trabajadores 
les han desbordado y están intentando contro¬ 
larlos. En definitiva, el gobierno griego actual 
es de corte socialdemócrata, que apuesta por 
el “proteccionismo” de las grandes empresas y 
los grandes bancos y que está jugando el papel 
que le corresponde. Si cambiamos los partidos 
por el PSOE y el PP, eliminamos la representa- 
tividad de la ultraderecha en el parlamento y 
ponemos más gente en las convocatorias de 
CCOO y UGT, tenemos el perfecto retrato ro¬ 
bot de la situación política en España. 

Seguiremos con las medidas que se van 
a tomar o que ya se han tomado. Los países eu 


"En Grecia l@s 
trabajador@s 
están comen¬ 
zando a perder 
el miedo" 
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ropeos, Grecia y España incluidos, han llegado 
a un acuerdo por el cual todos deben reducir 
su déficit para que la economía funcione bien. 
Han de mantenerlo en unos parámetros deter¬ 
minados. Para reducir el déficit acumulado por 
Grecia, desde la Unión Europea se ha ofrecido 
dinero a cambio de reformas en las condicio¬ 
nes de vida de la población: reducción de sala¬ 
rios, aumento de la edad de jubilación, 
aumento de los impuestos indirectos, descenso 
de las prestaciones por desempleo, descenso 
de las inversiones públicas...El mismo parla¬ 
mento europeo va a acudir al rescate de las enti¬ 
dades financieras, cuyos beneficios no dejan de 
aumentar, con una inyección de 750 mil millo¬ 
nes de euros. Desde ese parlamento se ha man- 
datado a España que reduzca el déficit de 
manera inmediata, y las medidas propuestas 
son idénticas a las griegas, recortando el gasto 
social en 50 mil millones de euros. Otra coinci¬ 
dencia, ¿o no? 

Pero si en algo se diferencia la situación 
de Grecia y de España es en la calle. La gente 
ha parado de trabajar y se ha movilizado no so¬ 
lamente por mejorar sus condiciones de traba¬ 
jo. Directamente se han dirigido al Parlamento 
a tratar de parar la aprobación del “Plan de Aus¬ 
teridad” griego. Lo más sintomático de todo 
han sido los gritos que se coreaban en esa res¬ 
puesta en las calles, repetido ya como una con¬ 
signa en toda Grecia: “Vamos a quemar el 
Parlamento”. Pero no todo es positivo en la si¬ 
tuación griega. Los sindicatos oficiales se han 
visto superados por la vorágine de los/as traba¬ 
jadores/as, y esto lo intentan aprovechar parti¬ 
dos autodeclarados “de izquierdas” como el 
KKE para sus propios intereses. No han tenido 
escrúpulos en defender el parlamentarismo y 
en pactar con unos y con otros para ganar más 
poder “democrático”, incluso condenaron abier¬ 
tamente a los/as protagonistas de la revuelta de¬ 
sencadenada tras la muerte de un joven 
anarquista en 2008, al igual que hoy condenan 
a los/as que se salen de su juego reivindicativo 
amparado por la constitución griega. Estos de¬ 
fensores a ultranza del Estado, ahora, median¬ 
te su brazo sindical, el PAME, han tratado de 
llevarse a mucha gente descontenta a su terre¬ 
no. No obstante, no está “todo el pescado vendi¬ 
do” en esta ocasión, todo lo contrario. La gente 
que sale a la calle conecta también con los liber¬ 
tarios que actúan en Grecia, gracias al trabajo 
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de difusión y agitación llevado a cabo durante 
los años previos a esta situación. Los/as obre¬ 
ros/as están saliendo a la calle, están conectan¬ 
do con el mensaje de los movimientos sociales 
y están pidiendo “dar calor al parlamento”. 
Gran parte de los/as trabajadores/as en Grecia 
están empezando a perder el miedo. 

Y a mismas agresiones, urgen mismas 
respuestas. Con esto no queremos decir que 
consideremos que la respuesta que se está dan¬ 
do hoy en Grecia sea la panacea, sino resaltar, 
en un momento y en un lugar en los que las 
movilizaciones y la confrontación con el Esta¬ 
do, el Capital y sus defensores es casi impensa¬ 
ble, el coraje y la decisión con la que miles de 
personas se han enfrentado a la autoridad y a 
la dominación. Ahora nos toca a nosotros/as, 
aquí y ahora, propagar la semilla de la revuel¬ 
ta. Una revuelta que quizás esté condenada a 
extinguirse, pero que no será en vano si logra 
despertar entre la gente el deseo de organizar¬ 
se, primeramente para responder ante las agre¬ 
siones de todas las formas de autoridad, y 
como objetivo central para destruirlas de una 
forma definitiva, implantando en su lugar una 
sociedad libre. 

Organizarse en el trabajo en sindicatos 
anarquistas, en los barrios en grupos de afini¬ 
dad, realizar labores de agitación, de concien¬ 
cia, de propagación de las ideas libertarias, etc, 
es ir creando desde hoy el tejido que amparará 
el desarrollo de las revueltas, para que en lu¬ 
gar de quedarse en hechos puntuales, crezcan 
y pongan realmente en jaque a la autoridad. 

Desde el Grupo Luz de Medianoche, 
queremos mandar un mensaje de apoyo a 
los/as compañeros/as en Grecia, recordándo¬ 
les que seguimos los acontecimientos con in¬ 
terés, y que fuera de Grecia también hay gente 
que intenta que las cosas cambien, aunque co¬ 
mo hemos dicho, las cosas en la calle no estén 
igual. Animamos a los/as compañeros/as grie¬ 
gos a trabajar en la creación de un movimiento 
libertario fuerte, organizado y que sea referen¬ 
cia de la filosofía de vida y lucha del anarquis¬ 
mo. 

Salud a los/as que luchan. 

Mayo 2010 

Grupo Luz de Medianoche (Salamanca) 
Federación Ibérica de Juventudes Anarquistas 
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NOTA DE PRESENTACIÓN DE D-GÉNERO 

D-género, Colectivo Libertario pro Liberación Sexual 
... algo más que una intención! 


En la confluencia de sensibilidades, in¬ 
quietudes, iniciativas y necesidades manifesta¬ 
das y compartidas por un grupo de personas, 
surge D-género, un colectivo libertario pro-libe- 
ración sexual con el que queremos alcanzar va¬ 
rios objetivos, trabajar sobre diferentes 
campos, y contribuir desde una perspectiva li¬ 
bertaria a un debate y proceso colectivo de lu¬ 
cha en torno a todos los aspectos relacionados 
directamente con nuestras/vuestras vivencias 
sexuales, los deseos, las orientaciones y el géne¬ 
ro. 

Nos hacemos demasiadas preguntas, ¿o 
quizá no? Nos inquietan demasiadas cuestio¬ 
nes sobre ti, sobre mi, sobre ellas, sobre todos- 
as nosotros-as y cómo nos comunicamos con 
nuestros cuerpos y nuestra sexualidad. ¿Real¬ 
mente crees que eres dueño-a de tu cuerpo? No- 
sotros-as pensamos que no, que ni tú ni 
nosotros-as hemos emancipado nuestra vida 
afectiva y sexual, porque seguimos sujetos a 
unas pautas sociales y culturales que nos condi¬ 
cionan y reprimen 
parte de nuestra au¬ 
tenticidad como in¬ 
dividuos-as. 

Queremos es¬ 
tablecer un dialogo 
directo con nuestros 
cuerpos, con nuestra 
genitalidad, con los 
deseos, sensibilida¬ 
des, placeres, atrac¬ 
ciones, gustos, 

identidades y una y 
mil peculiaridades 
que rodean el mun¬ 
do de la sexualidad y 
el deseo. Esta comu¬ 
nicación individual y 
colectiva, debe cons¬ 
truirse desde una 
perspectiva que vaya más allá de la dicotomía 
hombre-mujer, hetero-homo. La queremos 
construir desde un espacio en el que podamos 
compartir unas y otros nuestras experiencias, 
nuestras rabias, nuestras pataletas y por su¬ 
puesto, todas nuestras expectativas, ilusiones y 
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deseos en transformar este presente o por lo 
menos ir aproximándonos a ese utópico hori¬ 
zonte de la anarquía. 

Los grupos de gais, lesbianas, transe- 
xuales y bisexuales toman la denominación 
LGTB, pero nosotros-as entendemos que está 
es reduccionista en su esencia, porque elude y 
omite muchas otras orientaciones sexuales y 
de género, que suelen ser las eternas excluidas 
tanto en los grupos institucionales y conserva¬ 
dores, como incluso en los grupos con una ver¬ 
tiente quizá menos alineada. Ellos-as son 
los-as Intersexuales, Transgéneros... Por ello, 
D-género nos manifestamos como colectivo 
Pro-Liberación Sexual. 

Por supuesto que quienes estamos den¬ 
tro de esa siglatura (LGTB), tenemos que 
afrontar y combatir una serie de adversidades 
por nuestra orientación, pero nuestro análisis 
parte de una de las causas que motiva la discri¬ 
minación, la homofobia, la transfobia, el sexis- 
mo y el machismo: la cultura patriarcal. 

El Patriarcado es 
una herramienta re¬ 
presiva y de poder, 
que asentada en la 
dominación masculi¬ 
na nos condiciona a 
todas las personas 
por igual, indepen¬ 
dientemente del géne¬ 
ro o la orientación, 
eso si, estableciendo 
sobre su moral una 
escalera en la que 
principalmente los re¬ 
ceptores de toda está 
represión son/somos 
las mujeres y lo feme¬ 
nino, por tanto todas 
las sexualidades no 
heteronormativiza- 
das. Nuestras estrategias nos empujan a traba¬ 
jar desde diferentes ángulos y entornos. 

Es necesario transmitir un lenguaje y 
discurso no normativizado e institucionalizado 
a todas las personas, que tienen como una refe¬ 
rencia o punto de partida lo que se viene a de 

- 7 








Órgano de expresión y combate de la Federación Ibérica de Juventudes Anarquistas - n 9 VI 


nominar Comunidad o Ambiente. Y trabajar pa¬ 
ra romper con todo ese modelo (cultural, políti¬ 
co, activista, moral, socio-económico) que cada 
vez con más agresividad y recursos tratan de im¬ 
ponernos. También a las gentes de la Comuni¬ 
dad, os animamos a participar en este proyecto 
asambleario, antiautoritario, horizontal, auto- 
gestionario basado en la solidaridad, el apoyo 
mutuo y en la acción directa como forma de ac¬ 
tuar, contribuyendo a través de la liberación se¬ 
xual a transformación social. 

Pero igual de necesario y emergente es 
trabajar de cara a los movimientos sociales, 
donde no existen apenas referencias ni influen¬ 
cias de movimientos pro-liberación sexual que 
canalicen debates, posicionamientos e integren 
nuestra lucha al mismo nivel que otras que si 
son reconocidas, interiorizadas y asumidas co¬ 
lectivamente. 

D-género tiene por delante muchos si¬ 
tios y espacios en los que compartir junto a 
otros-as, para generar herramientas sobre las 
cuestiones que nos afectan y repercuten directa¬ 
mente tanto en el plano individual como el co¬ 
lectivo y de las que está sociedad sigue 
empapada: homofobia, lesbofobia, transfobia, 
sexismo, heterosexismo y el machismo. 

D-género quiere impulsar también un 
mensaje y posicionamiento libertario sobre el 
género, el patriarcado, las discriminaciones, 
las orientaciones sexuales, la salud y las enfer¬ 
medades de transmisión sexual, el consumo y 
la autogestión, la teoría Queer, los movimien¬ 
tos sociales y las sexualidades menos visibles. 

Os damos la bienvenida a todos-as los¬ 
as que queráis aportar y participar en este pro¬ 
yecto. Aquí estamos, con energía, ilusión y fuer¬ 
za para luchar y emprender nuevos retos y 
caminos sin contar con la aprobación de nadie. 

La emancipación comienza en ti mismo-a, ¿no 
te seduce esta idea? 



POESÍA 


MIS VERSOS 


Quisiera que mis versos semejasen 
Un ejército de hachas 
Y por arte de magia transformadas 
En tajos mis plumadas. 

Que tomando por selvas los tiranos 
Los desgajen , los violen y los talen 
Destrozando los tallos milenarios 
De aquellos que con sombras no abaten 

¡Así quiero yo que sean mis versos! 

Como hachas. ¡Que maten! 

Los Quirquinchos, 1924 


HOY HE INSULTADO AL CAPATAZ 


Hoy he insultado al capataz. 

¡Por fin soy un hombre y he vencido 
la cobarde timidez que me aplastaba! 

Lo mande al reverendísimo carajo 
y le hubiera aplastado la nariz 
pero huyó acobardado el gran cabrón. 

Y yo reí con limpias carcajadas 
de hombre nuevo de libertado espíritu. 

Aventados están ya los días vergonzosos 
y solo tengo límpidas mañanas. 

¡Al diablo el cavilar y los rezongos 
de las pasadas horas humilladas! 
Entiendan bien señores ricachones: 
den gracias a sus dioses cogotudos 
y rueguen por la salvación de los pezcuezos, 
sus cabezas, sus barrigas y sus millones. 

Ángel Borda. 
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¿CHUSMA ? 1 


“El orden natural de las cosas incluye 
nuestra existencia; /pero que sepa Su Excelen¬ 
cia que nuestra paciencia / también se agota. 
/ Tenemos un mensaje para la gente guapa y 
es que los feos somos muchos más; / así que 
cuidado, mucho cuidado procuren no hacer¬ 
nos enfadar. / Chusma, chusma, somos chus¬ 
ma / somos lumpenproletariat. / ¡Intenta 
mantener a raya / a tan impresentable perso¬ 
nal!” 

Siniestro Total, “Chusma”. 

Tiempo después de la última gran revuel¬ 
ta en la periferia de las ciudades francesas, su 
eco aún resuena, cautivándonos y obligándo¬ 
nos a seguir reflexionando, mas no sobre sus 
causas que tan bien conocemos porque las asu¬ 
mimos como nuestras, sino sobre sus hechos y 
lo que éstos significan o pueden llegar a signifi¬ 
car. A pesar del silencio de los últimos meses 
en los mass media, la rabia del 
suburbio, lejos de haber desapa¬ 
recido, sigue iluminando las no¬ 
ches francesas, si bien no con la 
violencia y el carácter masivo - 
espectacular, dirán algunos - 
del otoño pasado. Y esto es una 
constante en el país vecino des¬ 
de los años ochenta del pasado 
siglo, como pone de manifiesto 
Aléssi Defl'Umbria en ¿Chus¬ 
ma? A propósito de la quiebra 
del vínculo social, el final de la integración y la 
revuelta del otoño de 2005 en Francia, publica¬ 
do en castellano por la editorial Pepitas de cala¬ 
baza. Tanto se ha escrito y desde tantos puntos 
de vista que habrá quien se pregunte qué pue¬ 
de aportar ese libro a un debate que ya empie¬ 
za a estancarse. Pero ¿Chusma? tiene un valor 
innegable por varias razones. En primer lugar 
porque su autor no es un teórico ajeno a la reali¬ 
dad del suburbio, sino alguien que conoce ésta 
muy bien, alguien que ha participado en prime¬ 
ra fila en muchas de esas revueltas. Pero 
DeH'Umbria es también un crítico capaz de to¬ 
mar distancia por un momento y analizar la rea¬ 
lidad de la banlieue y de sus luchas en 
perspectiva, sin por ello tomar el punto de vis¬ 
ta frío y distante del experto (ya se haga llamar 
sociólogo, mediador cultural o teórico de la re¬ 


volución). 

Cualquier intento por comprender la re¬ 
vuelta pasa por echar un vistazo a la historia 
reciente de Francia. Un breve repaso histórico 
nos muestra las similitudes y diferencias de la 
revuelta de 2005 respecto a las de las décadas 
anteriores. La represión alcanzó unos niveles 
como no se habían visto, hasta el punto de que 
se llegó a decretar el Estado de excepción. Esto 
no significa que antes no existiese represión, 
sino que ésta ha alcanzado ahora su punto más 
álgido, hasta el punto de que se pueda hablar 
de una guerra abierta por parte del Estado con¬ 
tra los habitantes del suburbio, siguiendo la 
política de “tolerancia cero” de Sarkozy. A la 
represión directa policial y judicial se une la re¬ 
presión indirecta mediante la política urbanís¬ 
tica. Lo que sólo era un proyecto, aunque 
bastante avanzado ya en los años ochenta, se 
convierte en una realidad ahora: la segrega¬ 
ción urbana, el destierro de to¬ 
do un sector de la población al 
suburbio-dormitorio y la aplica¬ 
ción de técnicas penitenciarias 
a la vida cotidiana. El objetivo 
es romper cualquier lazo de soli¬ 
daridad y cualquier vínculo en¬ 
tre los habitantes de un espacio 
común. Se crea así “una pobla¬ 
ción sin tradición, sin memoria, 
sin lazos de ayuda mutua, en re¬ 
sumidas cuentas, sin cohesión 
interna” (p. 34), tanto más fácilmente controla¬ 
ble porque está fragmentada, desunida. El 
vínculo que podría establecerse entre la revuel¬ 
ta de los jóvenes banlieusards de 2005 y las lu¬ 
chas de sus hermanos mayores y sus padres se 
rompe por la falta de comunicabilidad auspi¬ 
ciada por ese urbanismo totalitario que destru¬ 
ye la ciudad en tanto que espacio de encuentro 
y solidaridad. El aislamiento provoca la ruptu¬ 
ra de las solidaridades familiares, comunita¬ 
rias y de clase. El Estado francés lleva 
aplicando la estrategia del palo y la zanahoria 
mucho tiempo. No tiene ningún reparo en 
aceptar como ciudadano a cualquier individuo, 
siempre y cuando éste acepte convertirse en 
eso mismo: en mero individuo y ciudadano. 
Bajo la coartada universalista y democrática 
de la República se quiebra cualquier vínculo 
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social entre las personas y se identifica como 
enemigo a todo aquél que no se deje encuadrar 
en los gastados lemas republicanos. El Estado 
desarma a sus posibles enemigos y deja al indi¬ 
viduo solo, aislado frente a él, convirtiéndose 
en el único mediador posible, “solamente atomi¬ 
zando a los individuos puede el Estado impo¬ 
nerse entre ellos como mediación universal” 

(p. 66). 

Sin embargo, a pesar de todos los meca¬ 
nismos coercitivos y de lo solitario de su lucha, 
la juventud del suburbio se ha mostrado ingo¬ 
bernable. El Estado francés ve cómo los tradi¬ 
cionales medios de control de la población se 
muestran insuficientes y por ello busca nuevas 
estrategias. Así vemos como el Estado laico se 
ve impelido a aliarse con los imanes para tra¬ 
tar de controlar a la población de los suburbios 
por medio de la religión; aunque no todos los 
revoltosos son de origen magrebí, sí lo son mu¬ 
chos de ellos. Se trata así de fabricar una identi¬ 
dad étnico-religiosa, una comunidad 
monolítica y jerarquizada que pueda servir de 
interlocutora ante el Estado y que pueda domes¬ 
ticar la rabia del suburbio. DeH'Umbria critica 
la creación artificial de esa identidad y propo¬ 
ne una filiación multiétnica, “no en el sentido 
en que cohabitarían varias etnias, sino en el de 
que la multiplicidad de las trayectorias indivi¬ 
duales conduce a cada cual a encabalgar varios 
orígenes étnicos en una tensión dinámica” (p. 
109). A pesar de que se distancia acertadamen¬ 
te del vacío multiculturalismo izquierdista, su 
propuesta no deja de ser algo vaga, ya que para 
poder desarrollarla habría que derribar todo 
aquello que la hace imposible: ese mismo urba¬ 
nismo que imposibilita cualquier comunidad, 
cualquier sociabilidad, por tanto habría que de¬ 
rruir la ciudad entera y construirla bajo nuevos 
presupuestos. Pero DeH'Umbria vive en Marse¬ 
lla y hay una condición especial en esa ciudad 
que permite que esta propuesta sea factible 
allí. Marsella carece de banlieue, la población 
tanto indígena como inmigrante vive todavía 
en el centro de la ciudad y se conserva un cier¬ 
to tejido social, por tanto, allí sí sería posible 
construir ese proyecto, pero siempre teniendo 
en cuenta que la creación de esa filiación mul¬ 
tiétnica tiene un importante peligro de recupe¬ 
ración y también siendo conscientes de que el 
objetivo principal no es la creación de esa filia¬ 
ción, sino que ésta es un mecanismo de defen- 
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sa - y, por qué no, de ataque - frente al 
Estado y la economía. En todo caso la propues¬ 
ta de DeH'Umbria debería hacernos reflexio¬ 
nar, especialmente a este lado de los Pirineos, 
donde los suburbios todavía no existen, al me¬ 
nos con el carácter que tienen en Francia, y la 
población inmigrante se concentra todavía en 
algunos barrios del centro de las ciudades, pen¬ 
semos en el barrio de Lavapiés de Madrid, por 
ejemplo. 

La droga es y ha sido siempre otro mé¬ 
todo de control de la juventud rebelde. Frente 
a la integración en una comunicad que propo¬ 
ne la religión, la droga lleva a su opuesto, al en- 
claustramiento, al aislamiento total y absoluto 
del individuo. Además, conviene no olvidarlo, 
la droga genera beneficios, mueve dinero y eso 
siempre es bueno para la economía. La droga 
beneficia indudablemente al Estado, permi¬ 
tiéndole incrementar la presión policial sobre 
los barrios y criminalizar a una parte de la ju¬ 
ventud del suburbio, juega con el miedo de 
una población a la que no le queda nada para 
asegurarse el control y la represión. Al comien¬ 
zo de las revueltas se habló en algunos medios 
de una guerra entre traficantes por el control 
del territorio, pero ni los mismos que difunden 
tales rumores se los creen. Al traficante le inte¬ 
resa pasar desapercibido, que su “territorio” 
esté en calma. Así pues, ¿jugó algún papel la 
droga en la revuelta? Defl'Umbria, sin precisar 
demasiado, se hace eco de una teoría que sitúa 
en la escasez de haschisch una de las razones 
de la revuelta. La juventud adormecida por el 
cannabis habría estallado cuando un descenso 
de la cantidad de droga que circulaba hizo que 
ésta fuese mucho más difícil de conseguir. Sin 
afirmar ni descartar totalmente que este hecho 
pueda tener algún papel relevante en la revuel¬ 
ta, lo que sí es cierto es que el Estado consien¬ 
te la circulación de droga, especialmente del 
haschisch, en el ghetto, utilizándola como un 
medio de control de una juventud que, al no te¬ 
ner nada que perder, es mejor que viva droga¬ 
da, anestesiada. Así, el haschisch y otras 
drogas jugarían un papel similar al que pudo 
tener la heroína, salvando las distancias, en de¬ 
terminados ambientes de los años ochenta. 

Se ha hablado mucho de desconexión 
de los jóvenes banlieusards con las luchas del 
proletariado o lo que queda de él, con los movi¬ 
mientos de parados y con las protestas de los 
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estudiantes. En la retina quedan las imágenes 
de los revoltosos de los suburbios “reventando” 
las manifestaciones pacíficas, buenrollistas y 
mendicantes de los estudiantes contra el CPE. 
Para DeU'Umbria esto se debe a que los habitan¬ 
tes del suburbio sólo se identifican con esa con¬ 
dición, la de habitantes del suburbio, la de 
excluidos. Los sindicatos y los estudiantes recla¬ 
man mejoras al gobierno, tienen algo que pedir 
- ya sean mejoras salariales, un futuro más 
próspero o que, por favor, les exploten un poco 
menos -, los banlieusards saben que no pue¬ 
den pedir nada porque nada tienen, porque na¬ 
da valen para la economía, porque su 
condición es, ineludiblemente, la de parados- 
de-por-vida, son “los proletarios de los que el 
capital ya ni siquiera tiene necesidad” (p. 134). 
Los habitantes del suburbio constituyen ese 
“ejército de reserva de parados” del capitalis¬ 
mo, doblemente útil para el Estado, pues fabri¬ 
ca dos miedos con los que doblegar a aquellos 
que, aunque también viven en la cuerda floja, 
tienen la impresión de tener todavía algo que 
defender: un trabajo, aunque sea esclavo, preca¬ 
rio y mal pagado; y una tranquilidad que los re¬ 
voltosos vienen a trastocar, aunque esa 
tranquilidad sea la de una muerte-en-vida ence¬ 
rrada entre cuatro paredes de hormigón. Los 
banlieusards saben que no pueden aspirar si¬ 
quiera a eso y, posiblemente, ni siquiera aspi¬ 
ran a aspirar a ello, por eso muestran su 
rechazo de la forma que mejor saben hacerlo: 
impugnándolo todo, negando no éste o aquél as¬ 
pecto de la realidad, sino la realidad entera. 

Sin caer en el error de idealizar o de iden¬ 
tificarse ciegamente con los banlieusards, es de 
justicia reconocer que con sus actos han contri¬ 
buido a visibilizar mejor que nadie la miserabili- 
dad de la vida moderna y a tomarle un pulso al 
Estado y a la Economía como no se había he¬ 
cho en Europa desde hacía mucho tiempo. No 
tienen ni programa ni expectativas de futuro, 
sólo expresan su negación a seguir viviendo en 
las condiciones que les imponen, impugnando 
la totalidad de este viejo nuevo mundo, que ya 
es bastante. Los defensores de ese mundo han 
visto el peligro que esto supone mejor que mu¬ 
chos revolucionarios, tan cegados por sus pro¬ 
pias teorías que desdeñan cualquier impulso 
por sacudirse el yugo que no se ciña a ellas. Pe¬ 
ro ésta es la realidad en la que vivimos, aunque 
no nos guste, y el mayor desafío al Estado en es- 
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tos tiempos que corren, al menos en la vieja 
Europa, es el que ha protagonizado la chusma 
de las barriadas francesas, y sus enemigos lo 
saben, de ahí los esfuerzos para integrar y recu¬ 
perar a los revoltosos, tanto por parte del Esta¬ 
do como de esos supuestos contestatarios 
empeñados en convertirse en mediadores, en 
gestores de la miseria. Su objetivo es dispersar 
“la voz colectiva de los jóvenes excluidos de los 
suburbios en papeletas de voto, abandonando 
su única fuerza - la de la comunicación directa 
entre ellos - en beneficio de una delegación in¬ 
dividual de poder en unos profesionales de la 
palabra” (p. 144), es decir, convertirlos en ciu¬ 
dadanos dóciles y sumisos que se contenten 
con expresar su opinión cuando les dejen, pe¬ 
dir alguna mejora gradual y agachar la cabeza 
agradecidos ante su amo. Contra eso precisa¬ 
mente se rebelan y algunos les secundamos. Y 
aunque no se puede esperar nada cuando ya 
no nos quedan ni ilusiones ni esperanzas, se¬ 
guimos permaneciendo a la escucha, pues su 
voz todavía no se ha apagado y es más que pro¬ 
bable que se extienda, aunque difuminada, así 
que desde ya debemos plantearnos una pre¬ 
gunta: ¿qué haremos cuando llegue, si llega 
aquí? Sólo hay dos opciones: o con ellos o con¬ 
tra ellos. Aprendiendo de lo ocurrido en Fran¬ 
cia tal vez podamos sacar conclusiones que nos 
ayuden a esclarecer la realidad, a identificar 
mejor a nuestros enemigos, a reconocer a nues¬ 
tros compañeros de lucha, y, sobre todo, a 
aprender de los errores. Por eso debemos escu¬ 
charles y por eso es importante prestar mucha 
atención a testimonios que conoce esa realidad 
de primera mano, como es el de DeU'Umbria, y 
que, además, nos permiten reflexionar sobre 
las victorias y derrotas, las miserias y las gran¬ 
dezas a las que habremos de enfrentarnos en 
los próximos años. Esperemos que algo reco¬ 
rra Europa, aunque no se trate de un fantasma. 

Andrés Devesa 

NOTAS: 

1. Texto publicado originalmente en La Felguera, n°i2, 
Madrid, La Felguera Ediciones, 2008, pp. 20-22. Para 
una mejor comprensión de lo acaecido en la revuelta de 
los suburbios franceses, podéis leer el manifiesto Los 
malos tiempos arderán (publicado en la web de La 
Felguera Ediciones), en donde se refleja la postura 
mantenida y el análisis defendido por el Colectivo de 
Trabajadores Culturales La Felguera. 
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¿ANARQUISMO VASCO? 

(Respuesta al artículo "Boceto de un posible anarquismo vasco", publicado en el 

Ekintza Zuzena, Udaberria 2010) 


Después de leer varias veces el artículo, 
me he decidido a escribir esta réplica, con áni¬ 
mo de volver a situar el debate en el candelero, 
ya que parece ser que todavía queda mucho 
por discutir. Para que el lector o lectora no se 
pierda en mis palabras, que suelo usar con po¬ 
co acierto, haré referencias al propio trabajo de 
Asel Luzarraga en el mismo orden del texto. 
Tengo que decir que cuando terminé de seña¬ 
lar las referencias al artículo, me di cuenta de 
que había tocado casi todas las líneas, por lo 
que se hace evidente que no comparto apenas 
ninguna idea de las expuestas en ese artículo. 
Quizá ha sido por falta de comprensión de los 
términos o por falta de entendimiento de lo 
que se intentaba argumentar, pero mis gestos 
durante su lectura no han sido de aprobación. 
Empecemos con el seguimiento del artículo. 

Ya en el inicio del primer párrafo empie¬ 
za a gestarse mi opinión al respecto. Cuando re¬ 
fiere que “el anarquismo " y el “ser vasco” no 
han sabido fusionarse como es debido” y “los 
postulados anarquis¬ 
tas son grandes desco¬ 
nocidos en Euskal 
Herria”, está faltando a 
la verdad en el primer 
caso y contando la reali¬ 
dad a medias en el se¬ 
gundo. En primer 
lugar, el autor/a del 
artículo no deja claro 
qué significa ser vasco, 
por lo que más de una 
persona que se conside¬ 
re vasca desde otro 
punto de vista, podrá 
verse representada por 
el anar- quismo. La fu¬ 
sión entre una filosofía 
que se basa en la liber¬ 
tad del individuo con 
un colectivo de perso¬ 
nas, llámense vascas, 
salman- tinas, gallegas, 
viminatienses o como 
se quiera, tienen tantas 
mane- ras de ser como 
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personas pertenezcan a ese colectivo. No va¬ 
mos a entrar aquí en la discusión de cómo se 
forma el colectivos de los “vascos”, con qué ar¬ 
gumentos, al menos de momento. Respecto a 
la segunda parte, sobre el desconocimiento de 
los postulados anarquistas, quisiera recordar 
que no es una cuestión exclusiva de Euskal He¬ 
rria, sino de todo el planeta, que ha decidido, 
con la gran ayuda del poder estatal, de todos 
los Estados, olvidar el anarquismo como solu¬ 
ción a los problemas del mundo. Los postula¬ 
dos anarquistas se conocen allá donde hay 
militantes valientes, que influyen de manera 
decisiva en la sociedad, haciendo ver a sus 
compañeros y compañeras de trabajo, de cla¬ 
se, vecinas y vecinos, cuál es el ideal ácrata, 
rompiendo la barrera de la educación oficial y 
practicando el apoyo mutuo y la solidaridad 
donde se requiere. Así es como influye y se da 
a conocer el anarquismo en Euskal Herria, en 
Salamanca o en Sebastopol. 

Un poco más adelante, en el mismo pá¬ 
rrafo, se hace referencia al apoyo de los grupos 

anarquistas a las luchas 
indigenistas. Es de bajo 
nivel mi concimiento so¬ 
bre este tipo de luchas 
en cuanto a detalles, pe¬ 
ro supongo que el au¬ 
tor/a se refiere a 
personas que teniendo 
una total independencia 
en sus grupos y comuni¬ 
dades totalmente libres 
en cuanto a su funciona¬ 
miento, luchan por ex¬ 
pulsar a otras personas 
que les dicen cómo tie¬ 
ne que vivir, que es tra¬ 
bajando para hacer 
ricos a los colonizado¬ 
res. Por tanto es cierto 
que no se puede compa¬ 
rar las situaciones de 
“vascos” e “indígenas” 
porque los primeros no 
tienen ninguna comuni¬ 
dad libre que defender 
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desde hace muchos años, tal y como le ocurre 
al resto del mundo. Con respecto a este tema 
quiero recordar la etapa revolucionaría en Cu¬ 
ba, durante la cual las personas que llevaban el 
ideal anarquista en sus actos y palabras, dieron 
en los inicios la mano a lo que después iba a 
ser el régimen cubano. Esto se transmitió al res¬ 
to de los estados, logrando que ya bien implan¬ 
tado el comunismo de Estado en Cuba, 
compañeros y compañeras residentes en otros 
lugares del planeta apoyasen la dictadura de 
Castro, en contra de la opinión de los propios 
residentes en la isla, cometiendo de nuevo un 
error histórico, otro error típico del anarquis¬ 
mo. 

Siguiendo con el artículo, en sus párra¬ 
fos cuarto y quinto, me encuentro con una de 
las mayores demostraciones de confusión en la 
defensa del “anarquismo vasco”. Habla de dos 
sociedades, la de los “maquetos” y la de los 
“vascos”. Habla también del choque cultural y 
de clase. También habla de que no hubo clase 
trabajadora vasca en mucho tiempo porque los 
obreros vascos (aunque esto no lo dice, lo inter¬ 
preto) se fueron a explotar a otras personas a 
América. No contenta con ello la persona auto¬ 
ra del articulo acaba viendo difícil que las rei¬ 
vindicaciones de los vascos y de los obreros se 
unan. No se si el motivo de esta esquizofrenia 
es la mala interpretación de los términos o que 
realmente la influencia del nacionalismo en 
Euskal Herria tiene estos efectos. Para empe¬ 
zar, el anarquismo es una filosofía universal, va¬ 
le para todo el mundo, por lo que hablar de 
dos sociedades diferenciadas desde una visión 
libertaria no tiene sentido, menos aún siendo 
la diferencia entre ellas su lugar de origen. In¬ 
terpretar el encuentro entre muchas costum¬ 
bres como un choque es hacer demagogia, ya 
que ese encuentro entre conocimientos y sabi¬ 
durías de varias personas es el que vuelve a 
transformar y mezclar esas costumbres, adap¬ 
tándolas libremente para que permenezcan en 
el tiempo. Por otro lado el decir que no hubo 
clase trabajadora vasca es un chiste, puesto 
que si los trabajadores en Euskal Herria se fue¬ 
ron todos de allí para explotar a otras personas 
al otro lado del charco, poco tenían de clase tra¬ 
bajadora. Además alguien tuvo que quedar pa¬ 
ra representar a los “vascohablantes ”, ya que 
de lo contrario no tiene sentido que se intente 
recuperar la conciencia de clase vasca, si los 
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obreros que hubo en Euskadi se fueron todos a 
explotar esclavos a las américas. Para acabar 
con esta referencia, una de las más alucinantes 
del texto por su complejidad y el estupor que 
me causa, quiero mostrar mi preocupación por 
el intento de narración sobre las reivindicacio¬ 
nes de vascos y obreros. Si las reivindicaciones 
de los vascos y los obreros no eran las mismas, 
¿no puede ser que esos vascos no fueran obre- 
ros?¿No es mezclar churras con merinas, o ser 
interclasista el tratar de mezclar ambos con¬ 
ceptos, sabiendo que no había obreros “vas¬ 
cos” en la época?¿Cuales eran esas 
reivindicaciones que no se unían?¿No sería 
que unas eran antagónicas a las otras? 

En el siguiente párrafo se vuelve a la 
carga con el mismo argumento sobre las reivin¬ 
dicaciones “vascas” y las del anarquismo. Si las 
reivindicaciones “vascas” son eliminar toda 
forma de poder, acabar con los Estados, ejérci¬ 
tos y policía, construir libremente comunida¬ 
des libres que se relacionen entre ellas de 
manera libre, el anarquismo “vasco” es igual 
que el anarquismo en todas partes. Ahora 
bien, si esas reivindicaciones son por la inde¬ 
pendencia, no individual ni humanitaria, sino 
de los vascos y vascas (que a saber qué signifi¬ 
ca esto último), el anarquismo no se puede 
mezclar con ellas. Además se habla del anar¬ 
quismo como si fuese un ente abstracto, cuan¬ 
do el anarquismo pertenece a las personas, por 
lo que esas personas defenderán lo que crean 
correcto para sus vidas. 

Parece que se defiende, de otra manera 
no sería asimilable para mi cerebro, un anar¬ 
quismo “vasco” frente o junto al resto de anar¬ 
quismos. Recordamos que el anarquismo es 
intemacionalista, es decir, que la solidaridad y 
el apoyo mutuo se extiende a pesar de las fron¬ 
teras creadas; por tanto, sólo hay un anarquis¬ 
mo, con tantas interpretaciones como 
personas existan. Si una reivindicación se en¬ 
tiende que nada tiene que ver con el anarquis¬ 
mo, no se podrá defender desde el punto de 
vista libertario por mucho que nos empeñe¬ 
mos. 

Sobre el temor entre “anarquistas” y 
“vascos” supongo que será cuestión de mala in¬ 
terpretación, pero da la sensación de que las 
dos palabras son empleadas para referirse a 
personas distintas. Una persona “vasca”(origi¬ 
naria, residente o que tenga morriña de las tie 
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rras vascas) puede ser anarquista perfectamen¬ 
te; una persona anarquista puede ser también 
“vasca”. Pero no todas las anarquistas son vas¬ 
cas, ni todas las vascas son anarquistas. Por tan¬ 
to no tengo por qué temer a una anarquista 
vasca, pero si deberá hacerlo con un empresa¬ 
rio vasco, que es igual de explotador que uno es¬ 
pañol, chino o estadounidense. 

Más adelante se intenta justificar la 
unión en el camino de independentistas y anar¬ 
quistas. Si hacemos el mismo camino quiere de¬ 
cir que hemos partido del mismo lugar, que 
hemos seguido los mismos pasos intermedios 
y que si continuamos llegaremos al mismo fin. 
Sin embargo, desde mi interpretación del anar- 

"Interpretar el encuentro 
entre muchas costumbres 
como un choque es hacer 
demagogia” 

quismo, mis principios no son los mismos que 
los del independentismo, los medios que utili¬ 
zo para alcanzar mi meta son diferentes y el lu¬ 
gar al que quiero llegar no es para nada el 
mismo. Puede que haya gente en el camino del 
independentismo que tenga nuestros mismos 
deseos, pero creo que se equivocó de senda. Ca¬ 
minar sin desconfiar de alguien que no busca 
lo mismo que tú en este tipo de cuestiones es co¬ 
mo pedir a las colectividades de Aragón que no 
desconfiasen de Lister porque sus reivindicacio¬ 
nes eran las mismas, en un principio. 

Siguiendo el artículo, comienza el com¬ 
pañero/a a hablar sobre Ghandi. Reconoce su 
fracaso al integrar la independencia con el anar¬ 
quismo, para acabar rescatando “una síntesis 
entre las ideas teóricas y la realidad local”. El 
anarquismo no es solo una teoría, ya que no tie¬ 
ne ningún sentido sin la práctica, sin el día a 
día. No es posible llevar la palabra separada de 
la acción, puesto que nos convertiríamos en pre¬ 
dicadores/as en el desierto. El anarquismo, 
por tanto, se adapta a cualquier realidad local, 
ya que las únicas ideas que conlleva defender 
son la libertad, la igualdad, la solidaridad y el 
apoyo mutuo con todas las personas, sean de 
donde sean. Además, la realidad local se define 
por las circunstancias que rodean a un lugar de¬ 


terminado, sean laborales, físicas, de clima, 
igual que el carácter de las personas allí resi¬ 
dentes. Por lo tanto las ideas ácratas llevarán 
“impresas” las características de las personas 
que viven en un lugar determinado. No hay 
que adaptar el anarquismo, hay que hacerlo 
llegar a todas partes, que cada persona sabrá 
cómo asimilarlo para sí y transmitirlo a las 
demás. 

Unas líneas más adelante, defiende Asel 
la historia de “pequeñas comunidades donde 
no había dirigentes que se unían solamente 
para defender su terrotorio”. ¿Cómo es posi¬ 
ble que partiendo de la existencia de pequeñas 
comunidades se defienda algo tan global como 
la independencia vasca, con o sin estado?¿Le 
han preguntado a las personas que vivían en 
cada aldea por sus costumbres, lenguajes u 
otras características, para saber si eran las mis¬ 
mas o parecidas?¿Por qué en lugar de defen¬ 
der el “anarquismo vasco” no se defiende el 
anarquismo de la comunidad “x”? 

Ahora viene lo mejor del texto, cuando 
se habla sobre el carácter “libre” de los vascos. 
En primer lugar habría que ver de nuevo de 
donde son esos vascos para hacernos una idea 
del territorio ocupado por las ideas de liber¬ 
tad. En segundo lugar habría que ver por qué 
no se menciona el carácter libre de tantas 
otras personas que han vivido de la misma ma¬ 
nera en que se cuenta que han vivido los vas¬ 
cos. En tercer lugar habría que saber si todos 
los vascos tenían el mismo carácter, igual que 
todos los arios, de manera natural. El uso de 
las “natas características vascas”, que no ten¬ 
go ni idea de lo que son, ya que el carácter es 
una construcción social claramente, es similar 
al uso de los tópicos nacionalistas, exclusiva¬ 
mente procedentes de las clases adineradas. 

Ya finalizando el texto, en el último pá¬ 
rrafo se comete el error, no se si intencionado, 
de equiparar al anarquismo con vanguardia. El 
anarquismo es una filosofía que si no es toma¬ 
da conscientemente por las personas, para que 
todos avancemos en una misma dirección, no 
sirve de nada. No es una teoría para ilumina¬ 
dos. En Euskal Herria no llega tarde, llega 
cuando las personas lo asumen. Si está a la 
sombra es porque no cala entre la gente, en 
gran medida por el efecto del nacionalismo. 
En cuanto a la vergüenza de ser visibles, de¬ 
berían reflexionar quienes se colocan tras el in 
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dependentismo para llegar a más gente, ya que 
hay otras personas que defendemos el anarquis¬ 
mo sin apellidos y no nos da vergüenza asumir¬ 
lo. 

Las últimas 18 líneas del artículo no tie¬ 
nen desperdicio. Empieza acusando de dogma¬ 
tismo a quienes pretendemos quitar corsés al 
anarquismo, como lo puede ser el adjetivo “vas¬ 
co”. Prosigue hablando de la unidad en la lu¬ 
cha con otras organizaciones o colectivos, a las 
que luego sitúa frente a nosotros, es decir, de¬ 
fiende el plataformismo, pero no uno cualquie¬ 
ra, sin mala intención, sino un plataformismo 
en el que unamos esfuerzos con estatistas, mili¬ 
taristas, totalitaristas, capitalistas...Acaba el 
artículo hablando de “realidad de la sociedad 
vasca”, de “sentimiento de pueblo”, de “carac¬ 
terísticas natas”, de “vascos y anarquis¬ 
tas”. ..¿cómo se pueden defender estas palabras 
pretendiendo además que no rechinen los oí¬ 
dos de otras personas que nos consideramos 
anarquistas?¿Cómo se pueden defender realida¬ 
des, características y sentimientos de una comu¬ 
nidad creados a partir del nacionalismo 
vasco?¿No somos conscientes acaso de que la 
realidad de las personas vascas, sus característi¬ 
cas y sus sentimientos, no son los mismos en 
unos territorios “vascos” que en otros?¿No so¬ 
mos capaces acaso de distinguir entre la liber¬ 
tad de unión entre personas y comunidades, 
del acotado “sentimiento vasco? Me gustaría 
que alguien me explicase cuáles son esas carac¬ 
terísticas que distinguen al pueblo vasco, cual 
es su realidad y cómo es el sentimiento de pue¬ 
blo y desde dónde hasta dónde llega, para po¬ 
der comprender mínimamente qué es lo que se 
defiende en este debate. 

Por último, me veo en la necesidad de 
ahondar en algunos conceptos para poder expli¬ 
car mejor mi oposición al artículo, aunque 
otros ya lo han expresado mejor que yo (textos 
citados en la bibliografía). 

“Ser vasco” : las características que defi¬ 
nen a las personas vascas son definitivas, es de¬ 
cir, son las mismas para todo el mundo, de lo 
contrario sería estúpido el concepto. Por tanto, 
tienes que residir en una zona delimitada, por¬ 
que si no marcas hasta donde llega el pueblo 
vasco, todos somos vascos, y eso es imperialis¬ 
mo. 

“Inmigración a Euskal Herria”: con 

la llegada de “inmigrantes” a Euskal Herria y la 
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unión de personas del lugar, con otras llegadas 
de todo el territorio que por legislación burgue¬ 
sa se llamaba España, si las “tradiciones vas¬ 
cas” no fuesen herméticas, se tuvo que 
producir una fusión entre las costumbres de 
unas y otras necesariamente, como se ha dado 
a los largo de toda la historia. Por tanto el 
“carácter” vasco debió de sufrir modificacio¬ 
nes, cambiando su significado. Si hubiera sido 
hermético, esto no habría sucedido, se habría 
tendido hacia la endogamia forzada, comporta¬ 
miento muy poco libertario. 

“Clase trabajadora vasca” : no es un 
concepto moderno, es un concepto falso. El 
concepto de clase es universal, porque no se 
define por el territorio que habitas o tus carac¬ 
terísticas personales, sino por tu condición de 
explotado/a. Eres explotado en Euskal Herria 
igual que en Cancán o en Praga. 

“Carácter libre de los vascos” : de 
nuevo jugamos con los conceptos, sin mala in¬ 
tención espero. Es difícil adjudicar un tipo de 
comportamiento, que es en lo que deriva el 
carácter, a un conjunto tan amplio como los 
vascos. Hay vascos con caráter autoritario, 
otros con carácter cobarde, otros sin carácter, 
otros que se lo están forjando...por tanto, esas 
aseveraciones grandilocuentes no tienen cabi¬ 
da más que en ideologías que poco tienen que 
ver con la libertaria. 

No es mi intención con este artículo me¬ 
nospreciar o atacar a las personas defensoras 
de esta idea, pero sí quiero dejar claro que tal y 
como se defiende la idea del “anarquismo vas¬ 
co” en este artículo es totalmente contraria a 
mi posicionamiento. Si alguien puede explicár¬ 
melo a mi y a tantas otras personas que com¬ 
parten mi visión de una manera que lo 
comprendamos, le pido que lo haga. 

Salud y anarquía. 

Lenty 


Bibliografía íademás del artículo aludido - ): 

* Anarquismo y federalismo, conferencia de Juan Gómez 
Casas en los años 8o, en el Ateneo Libertario de Puente 
de Toledo, reeditado por la F.I.J.A.; 

^Nacionalismo y Anarquismo, del Sindicato Único de 
Irún la CNT, año 1979, reeditado por la F.I.J.A.; 
^Suplemento n° 4 de la revista Germinal Libertario, pu¬ 
blicado por las Juventudes Anarquistas de León en mar¬ 
zo de 2009; El Fuelle n°2, órgano de expresión de la 
F.I.J.A. 
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SOBRE T A DESOBEDIENCIA ELECTORAL 


Una breve referencia o análisis sumarísi- 
mo de la opción que, con los datos en la mano, 
parece mayoritaria en las elecciones al parla¬ 
mento europeo. Me refiero a la abstención. 

Con la abstención hemos ganado aque¬ 
llos que, considerando el corporativismo de la 
clase política, queremos deslegitimar un siste¬ 
ma de partidos que patrimonializa el estado y 
la representatividad de la soberanía popular; 
un sistema democrático en el que los partidos 
gobiernan haciendo uso ilegítimo del "interés 
general". 

Un poco de memoria: el voto (la demo¬ 
cracia) es una institución humana (no una fuer¬ 
za sobrenatural) y por ello histórica, es decir, 
cambiante. En la actualidad "vo¬ 
tar" ha perdido su significado ori¬ 
ginal, en el supuesto de que 
alguna vez lo haya tenido. Más 
bien es al contrario, una aproxi¬ 
mación distanciada a su funciona¬ 
miento nos devuelve una imagen 
alejada de su sentido etimológico. 

Una vez la ideología dominante 
del voto se ha instalado (y el que 
se sale es tildado de irresponsa¬ 
ble, desideologizado o, en el extremo, "radical" 
o "terrorista") y es instrumentalizada por un 
grupo corporativo singular y minoritario (clase 
política, segmentada a su vez, en competencia 
en el mercado político) el acto del voto se con¬ 
vierte en el mecanismo por el cual se enajena 
la capacidad política de la sociedad civil (como 
el salario su capacidad productiva, como el exa¬ 
men su capacidad intelectual), ocultando la re¬ 
lación de dominación política que opera en su 
seno. Mientras seguimos yendo a votar pensan¬ 
do en derechas e izquierdas (horizontalismo), 
olvidamos que las coordenadas han ido cam¬ 
biando por el camino (verticalismo), siendo los 
de "arriba" (pocos, pero con recursos) los que 
someten a sus intereses a los de "abajo" (mu¬ 
chos, pero sin recursos), dentro de los márge¬ 
nes de lo que se llama "gobernabilidad" (el 
sistema aprieta pero no ahoga) que se convier¬ 
te así en el arte de gobernar la asimetría. 

Ello tiene mayor relevancia cuando los 
parlamentos (y los gobiernos que emanan de 
ellos) se constituyen con niveles crecientes de 
abstención electoral, es decir, que la voluntad 
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de un 46% del censo electoral se impone sobre 
la del conjunto de los habitantes de un país 
(más que los incluidos en el censo), lo cual de¬ 
ja muy en entredicho el nivel de representativi¬ 
dad y, en consecuencia, de legitimidad de la 
autoridad política así constituida. Como abs¬ 
tencionista, no pretendo un vacío de poder, si¬ 
no utilizar estratégicamente el valor simbólico 
del voto como principio de delegación y legiti¬ 
mación de la autoridad política con el propósi¬ 
to (y esto no lo tengo claro) de forzar 
pacíficamente a la "clase política" a redefinir 
las bases de su contrato electoral, es decir, el 
acuerdo tácito en virtud del cual unos (repre¬ 
sentantes) representan el "interés general" de 
los otros (representados). No me puedo reco¬ 
nocer en una democracia sin de¬ 
mos... sólo cracia. No 
necesitamos organizamos para 
luchar por más democracia; al 
contrario, precisamos despren¬ 
dernos de esta idea de organiza¬ 
ción política tanto como los 
esclavos de la esclavitud. 

No es verdad que "la dere¬ 
cha vota en bloque". El PP ha 
perdido 3.148.129 votos respec¬ 
to a las elecciones generales de 2004, y el 
PSOE 4.993.663 (me he tomado la molestia de 
contarlos). En mi opinión, los sectores progre¬ 
sistas de la sociedad civil deberían organizar¬ 
se, no para formar más partidos, sino para dar 
forma colectiva a la desafección del electorado, 
concibiendo estrategias de desobediencia elec¬ 
toral (voto blanco, nulo, abstención), de modo 
que ello no se interprete en clave individualis¬ 
ta o de masas abúlicas, sino más bien de todo 
lo contrario, una posición colectiva de ciudada¬ 
nos sobradamente informados del grado de 
desvinculación de la "clase política" respecto al 
"interés general". Insisto en esta idea: en la ac¬ 
tualidad, dada la correlación de fuerzas de¬ 
mocráticas (bipartidismo de derechas: PSOE, 
liberal; PP, conservador), el que vota da su 
consentimiento para reproducir ad infinitum 
un sistema de dominación política (democra¬ 
cia) y explotación económica (capitalismo). Y 
concluyo contra el sentido común: si votas, no 
te quejes. 

J.C.M.T 
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ESOS TACONES OS HACEN PERDER EL EOUEIBRIO 


Es curiosa la estrecha relación existente 
entre la imagen de la mujer y la de sus zapatos. 
No es un chiste, puedes ignorarlo, puedes estar 
de acuerdo y cambiar de zapatos, o puedes ir 
más lejos y revolucionar tu mente. Esto último 
es quizá lo más difícil, menos recurrido y arries¬ 
gado, pero también, extremadamente diverti¬ 
do. 

Zapatos de punta y tacón. ¿Te has pre¬ 
guntado alguna vez por qué tiene tanto éxito 
una prenda tan incómoda? ¿Podrá tener algu¬ 
na relación con la mentalidad que nos quieren 
vender? Sorprende cuánto se parecen a esas bo¬ 
tas de vaquero de las películas del Oeste. En 
ellas siempre había un macho fuerte y viril, 
siempre echando mano a su pistola, y a quien 
nadie le tosía. Un vaquero que iba siempre enci¬ 
ma de un caballo que él mismo había domado 
y que sólo a él obedecía (mediante su poder 
masculino, su fuerza física, y sus espuelas 
había dominado al animal salvaje e irracional). 
El dolor siempre ha sido un medio de someti¬ 
miento y servidumbre (la violencia doméstica, 
por ejemplo, es una consecuencia más de la pre¬ 
tensión de sometimiento). Seguramente no sea 
casualidad que el nombre 
de "espuelas" provenga de 
espolón. Parte de un ani¬ 
mal muy recurrido en nues¬ 
tro vocabulario; si nos 
referimos al macho es sinó¬ 
nimo de elegancia y 
hombría, mientras que si 
nos referimos a la hembra 
queremos llamar cobarde a 
un hombre. Es además un 
animal cuya violencia a la 
hora de la cópula (el gallo 
monta a la gallina clavándo¬ 
le el pico en la cabeza para 
inmovilizarla y penetrarla 
mejor) es la envidia de mu¬ 
chos sadomasoquistas. La 
técnica de la doma (vaque¬ 
ra) suele ser igual de violen¬ 
ta y es una habilidad 
destinada a los más gallitos 
del rancho. Y es que en esta 
sociedad violencia y es¬ 
pectáculo son casi indiso- 


ciables, más aún cuando hay sexo de por 
medio. 

Parece que este tipo de zapatos son to¬ 
do un emblema de qué tipo de liberación ha 
conseguido la mujer. De sexo débil ha pasado 
a ser la reina del corral. Hay mujeres policías, 
juezas, militares, políticas y empresarias, y de¬ 
muestran que pueden ser igual de despiadadas 
y violentas que sus compañeros varones. La 
nueva igualdad es patente en las grandes dosis 
de narcisismo que se dan hoy en ambos sexos. 
Si antes el macho utilizaba su cuerpo para im¬ 
poner su fuerza, ahora la mujer utiliza su cuer¬ 
po en tanto objeto que le sirve para 
promocionarse socialmente (esto es, o se la re¬ 
conoce por una personalidad competitiva y do¬ 
minadora o como un objeto impactante, como 
cualquier producto comercial). Ya no está en 
armonía con su cuerpo, no se siente dentro de 
sí misma, sino que se explota a sí misma en el 
trabajo, en casa y en la calle. Y no es casuali¬ 
dad que esos tacones las mantengan alejadas 
del suelo; la mujer hoy se va haciendo cada vez 
menos emotiva, más superficial, y menos sen¬ 
sitiva. Así, no es menos extraño el aumento 
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desproporcionado del consumo de alcohol y ta¬ 
baco en el sexo femenino (la primera droga aho¬ 
ga literalmente las sensaciones, la segunda nos 
despeja de ellas). Otra muestra de la esquizofre¬ 
nia cuerpo y mente es la publicidad cada vez 
más agresiva y hostil hacia el propio cuerpo de 
las cremas antiarrugas o de belleza, en cuyos le¬ 
mas está el combatir, luchar, borrar, eliminar 
aquellos caracteres de nuestro cuerpo que han 
quedado fuera del prototipo-imagen de mujer 
que se nos vende. No es menos aniquilamiento 
de algo tan propio y personal como el cuerpo 
de uno mismo, el que ahora con una línea nove¬ 
cientos, podemos modificarlo al gusto. La ima¬ 
gen de nuestro cuerpo, es todo menos nuestra, 
es una silueta de catálogo numerada según una 
moda y unos intereses comerciales. Así de dis¬ 
tante es nuestra relación con l@s otr@s, así con¬ 
templamos a las personas de nuestro 

"Hablamos de amor, 
cuando en realidad 
nos referimos a una 
relación laxa, si no 
asfixiante, artificial¬ 
mente edulcorada, 
egocéntrica e infantil" 

alrededor. Estamos inmersos en un mundo re¬ 
pleto de hostilidades en el que la precariedad 
no se muestra sólo a nivel laboral, sino tam¬ 
bién en la esfera social y psicológica. Horas de 
televisión y de trabajo alienante han distraído 
una mente que ya no piensa ni se comunica. 
Mente de una personalidad que se mide en eti¬ 
quetas y dígitos bancarios, que está sedienta 
siempre de algo nuevo, que no deja de ser más 
de lo mismo, en cuyo presente se aburre y por 
eso no deja de juguetear con el móvil o cual¬ 
quier chorrada. El pensamiento resulta inope¬ 
rante para ocuparse de recuperar su vida, de 
investigarse a sí mismo, sentir, crear y actuar. 
Hemos dejado de ser protagonistas de nuestra 
vida para ser personas sumamente dependien¬ 
tes. Establecemos una relación consumista con 
nuestro propio cuerpo y con el ajeno, usamos a 
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los otros, nos usamos y nos usan, importando 
más el efecto que el afecto. Hablamos de amor, 
cuando en realidad nos referimos a una rela¬ 
ción laxa, si no asfixiante, artificialmente edul¬ 
corada, egocéntrica e infantil. Amor sólo 
puede ser un dar y recibir sin restricción, co¬ 
mo decía Emma Goldman, una actitud vital, 
reflexiva pero no cuantitativa, porque si no se 
convierte en una mera transacción que nunca 
dejará de calibrar los pros y los contras. Amor 
es vivir la libertad con l@s otr@s. Transformar 
este mundo estrecho y evasivo que no afronta 
nada directamente. Nosotr@s no queremos es¬ 
ta vida muerta, queremos una revuelta del de¬ 
seo, asumirnos por enter@, hasta que este 
mundo no nos pueda contener y reviente en 
mil pedazos. Porque queremos una vida viva, 
real, y obra nuestra, no una vida que nos ven¬ 
dan. No nos excita ningún hombre por su colo¬ 
nia, sus calzoncillos y corbata de marca. No 
nos atrae una mujer por su depilado perfecto, 
o su cantidad insostenible de mierda en la ca¬ 
ra. Queremos acabar con maquillajes y poses 
esbeltas pero vacías. No entendemos ninguna 
revolución social que no esté ligada a una revo¬ 
lución interna, personal, y eso es lo que alegre¬ 
mente intentamos día a día. 

Sólo desde el deseo, la inquietud y el 
sentimiento puedes alzarte más allá de la ma¬ 
sa, como ser único e indomable. La libertad 
exige un análisis global, y no limitarse a pe¬ 
queñas parcelas cuadriculadas. Por eso si que¬ 
remos acabar con la lógica de la sumisión, 
debemos ir más allá del género. Más allá de la 
masculinidad o de la feminidad. Sólo así pode¬ 
mos hacer nuestras cada una de nuestras parti¬ 
cularidades. Sólo con la pretensión de destruir 
roles y prejuicios, podremos conocernos como 
somos y conocer al resto. No podemos ser sólo 
feministas, sindicalistas o ecologistas. Para ser 
individuos completos y autosuficientes es nece¬ 
sario cuestionar nuestra vida entera y ver qué 
queremos, y por qué vamos a pelear. Para eso 
es necesario no dejar de pensar, de actuar, de 
extraer la acción de las palabras y las palabras 
de la acción. Esa será nuestra mayor energía, 
porque en la vida cuenta el día a día, no las re¬ 
cetas ni los estereotipos. Esto sólo es el princi¬ 
pio, el resto es una cuestión personal. 

*Texto extraído de una octavilla repartida en 
Salamanca 

- 18 







Órgano de expresión y combate de la Federación Ibérica de Juventudes Anarquistas - n 2 VI 


LA RECUPERACIÓN DEL MOVTMTENTO LIBERTARIO 


Guerras, hambrunas, terremotos, cárce¬ 
les, esclavitud, servilismo, consumismo, desas¬ 
tres mediambientales...están siendo la tónica 
general de los diez primeros años del siglo 
XXI. En el territorio comprendido desde los Pi¬ 
rineos hasta la ficticia frontera Portuguesa y 
las costas Cantábricas, Atlánticas y Mediterrá¬ 
neas, el Movimiento Libertario ha sufrido un 
proceso de desmemorización histórica, a la par 
que otro de separación de sus tendencias, para 
diluirse varias de ellas en movimientos que 
podrían ser considerados como de base, pero 
que no poseen la crítica universal que hace el 
anarquismo de la vida en el planeta. Debido a 
esta situación de desconexión total de la lucha 
con la realidad vigente y con 
la realidad pasada, los suce¬ 
sos con los que he comenza¬ 
do el artículo se suceden sin 
parar. No estamos encontran¬ 
do el camino para enfrentar¬ 
nos a problemáticas que son 
tan viejas como la historia, y 
la causa no hay que buscarla 
sólo en la desmovilización de 
la sociedad provocada por los 
poderes jerárquicos, sino por 
la falta de visión de cómo lle¬ 
gar a ver la finalidad del “me- 
neillo libertario” que en la actualidad existe. Si 
el punto al que queremos llegar unes y otres es 
el mismo, ¿por qué damos lugar al enfrenta¬ 
miento encarnizado y a la dilución de nuestra 
lucha en miles de pequeños objetivos que no lle¬ 
varán a nada si se hace desde grupos que no 
persiguen otra cosa que cambios mínimos?. 

Nuestro deber como seres humanos que 
nacimos libres es trabajar por cambiar el esta¬ 
do de las cosas. No lo lograremos hasta que no 
volvamos la vista atrás y veamos la evolución 
de lo que hoy son las ideas ácratas y los errores 
cometidos, para no volver a repetirlos. Para 
ello haré referencia a la obra de Capelletti, 
“Prehistoria del anarquismo”, a la de Víctor 
García, “El anarquismo japonés”, a toda la his¬ 
toria del movimiento libertario de los siglos 
XIX y XX, y sobre todo a mis vivencias de los úl¬ 
timos años, no sólo de militancia anarquista, si¬ 
no de vida en esta sociedad. 
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Recuperando los pasos hacia el ideal libertario 

Si entendemos que el ser humano nace 
libre, en algún momento de la historia algo 
cambió para verse sometido a otros seres hu¬ 
manos. Desde la existencia de ese intento de 
sumisión hubo quienes se mostraron en contra 
de la misma. Podemos decir entonces que de 
una manera natural los pensamientos antiau¬ 
toritarios son inherentes a las personas. 

Según Capelletti, las primeras palabras 
recogidas que pudieran llevarnos a pensar en 
el antiautoriarismo y en la libertad humana, 
fueron pronunciadas en los siglos VII al V a.c. 
En el continente asiático Lao Tsé fué uno de 

los primeros pensado¬ 
res que hicieron refe¬ 
rencia a la naturalidad 
con la que ha de vivir el 
ser humano, “sin vio¬ 
lentar jamás sus nor¬ 
mas”!. En el TaoTeh 
King los poemas anóni¬ 
mos que componen la 
obra podrían estar es¬ 
critos por este filósofo 
oriental. En el “Tao”2 
se defienden posturas 
antimilitaristas y paci¬ 
fistas, a la par que se muestra adversa a la le¬ 
gislación. 

“Donde hay ejércitos crecen las zarzas y 
las espinas. El reclutamiento de un gran ejérci¬ 
to es seguido por un año de hambre”3. 

“De entre todas cosas los soldados son 
los instrumentos del mal, odiados por los hom¬ 
bres. Por lo tanto, el hombre poseído de Tao 
los evita”4. 

“Cuantas más prohibiciones hay, tanto 
más se empobrece el pueblo. Cuantas más ar¬ 
mas filosofas hay, tanto mayor el caos en el Es¬ 
tado. (...). Cuanto mayor número de estatutos, 
tanto más grande el número de ladrones y ban¬ 
didos”. 

Evidentemente estas posturas han ido 
recogiéndose no ya por interés literario e histo¬ 
riador, sino por propia naturaleza humana, 
que ve reflejado en estas palabras su ansia de 
libertad. La crítica a la sociedad ha estado 
siempre presente. 
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En cuanto a los filósofos griegos, han 
quedado muchos vestigios de sus pensamien¬ 
tos. Algunos de estos personajes, como Antifón 
de Atenas, prefiguraban ideas básicas del anar¬ 
quismo moderno, defendiendo cuestiones co¬ 
mo que la diferencia de clases es producida por 
la arbitrariedad, es decir, es creada, es antinatu¬ 
ral. Surge también de filósofos griegos la idea 
de unidad del género humano, sin diferencias 
racionales. 

Mucho más adelante, en la época del cris¬ 
tianismo, y según interpreta¬ 
ciones del Evangelio, muy 
discutibles a mi juicio, se de¬ 
ja entrever que los planes de 
Jesús estaban encaminados 
a la creación de comunida¬ 
des libres por todo el plane¬ 
ta, tal y como se plantea 
estratégicamente desde las 
personas que intentan hoy 
darle un sentido a la ocupa¬ 
ción rural. Después, durante 
la Edad Media, las diferen¬ 
tes sectas que surgían en 
contraposición al centralis¬ 
mo de la Iglesia, se enfrentaban a ésta en su 
concepción de las jerarquías, no reconociendo 
ninguna autoridad terrenal, pero si espiritual. 
Todas estas sectas fueron declaradas herejes y 
perseguidas en consecuencia. 

Acercándonos al momento de la concep¬ 
ción del término anarquista, Esteban de La Bóe- 
tie, aunque cirstiano convencido, escribe sobre 
las razones de la humanidad para prescindir 
de su libertad natural. La primera causa sería 
la costumbre a estar sometido de quién no ha vi¬ 
vido en libertad. La segunda es la perdida del 
valor al verse controlados por un tirano. La ter¬ 
cera causa es el miedo a lo desconocidos. 

La última parte de la creación del ideal 
ácrata, por suponerse ya sacada a relucir en mu¬ 
chas ocasiones, será obviada en este artículo. 
No obstante, no debemos olvidar la importan¬ 
cia de los teóricos reconocidos como clásicos, 
ya que en sus prefiguraciones afinaron muy 
bien las teorías que hoy todes damos por conoci¬ 
das. 

En todos estos pasos de la humanidad 
hacia la recuperación de la libertad ha contri¬ 
buido una característica muy importante de las 
personas: la necesidad de elegir su camino, de 


tomar las riendas de su vida. Todos estos pen¬ 
samientos, todas estas ideas que se han comen¬ 
tado encontraban su sentido en las épocas en 
las que veían la luz. A día de hoy, han sido suti- 
tuídas por un ideal mucho más completo y 
comprensible, que alcance a todos los seres hu¬ 
manos: el anarquismo. No tiene sentido seguir 
defendiendo el antimilitarismo, la libertad o la 
igualdad por separado. La superación de la do¬ 
minación del hombre por el hombre, en todos 
los aspectos, no tiene otra denominación que 
Anarquía, y hacia eso debe¬ 
mos caminar. 

Lejos de mostrarse como 
algo metafísico, el anar¬ 
quismo existe gracias a 
unas ideas que se ponen 
en práctica. Sin esta duali¬ 
dad de teoría y praxis no 
existiría. Es la naturalidad 
la característica más im¬ 
portante de esta manera 
de pensar y actuar, y debe¬ 
mos hacer llegar a la gente 
las ganas por practicarlas. 
Esta naturalidad hace que 
cada persona lo veamos de una manera dife¬ 
rente, a pesar de las similitudes en la interpre¬ 
tación, que no van a estar muy lejos unas de 
otras. Por esto entiendo que debemos hacer un 
esfuerzo por unirnos en la lucha como verda¬ 
deros anarquistas, como personas que inten¬ 
tan llegar a la Anarquía, a pesar de que se usen 
tácticas diferentes. Si no lo hacemos nosotres, 
nadie lo va a hacer. 

Multitud de visiones y estrategias, un sólo fin 

¿Insurreccionalistas?, ¿etapistas?, ¿or¬ 
ganización formal o informal?, ¿luchas parcia¬ 
les?, ¿movimiento obrero?...muchas formas de 
interpretar las estrategias, pero una sola forma 
de ver la realidad: trabajo asalariado, consu- 
mismo, violencia estatal, globalización...La si¬ 
tuación es igual para todos (en lo que se 
refiere a la percepción de la misma), pero tene¬ 
mos diferentes maneras de encararla. Desde 
este artículo hago una defensa del movimiento 
libertario clásico, pero no pretendo enterrar 
ninguna estrategia que tenga una finalidad li¬ 
bertaria. No obstante, entiendo que, siendo la 
autocrítica necesaria, al estar tan denostado 


Lejos de mostrarse 
como algo metafísico, 
el anarquismo existe 
gracias a unas ideas 
que se ponen en 
práctica 
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por otras tendencias anarquistas o pseudoanar- 
quistas (evitando el significado peyorativo de 
la palabra), solamente me dedicaré a la crítica 
de éstas. 

Quizá alguien pueda entender como no 
extrapolables las situaciones en los distintos es¬ 
tados, pero un ejemplo al que recurro habitual¬ 
mente para refererirme a la dilución del 
anarquismo en otras luchas es Japón. Les com- 
pañeres, en 1968, deciden disolver la Federa¬ 
ción Anarquista Japonesa, para tratar de 
integrarse en las diferentes luchas que se viven 

"la ocupación no 
es un fenómeno 
nuevo" 

en el país nipón. Esto les lleva al intento por no 
dejar morir el esperanto, a las luchas pacifis¬ 
tas, ecologistas...siempre intentando buscar 
contagiar el ideal ácrata a les compañeres de lu¬ 
cha. Actualmente poco sabemos del anarquis¬ 
mo en esa parte del mundo, y desconozco si 
realmente esta táctica tendrá su efecto al final, 
pero entiendo que esta situación es a la que se 
ha llegado en el territorio que pisamos y since¬ 
ramente pienso que no es la mejor manera de 
enfrentarse al problema. Por tanto, voy a inten¬ 
tar demostrar que las tendencias a las que me 
voy a referir a continuación parecen más bien 
de otras épocas, en las que el sentimiento de li¬ 
bertad era expresado en diferentes parcelas de 
la vida, y nunca de una manera global. En es¬ 
tas tendencias no se tienen en cuenta las estruc¬ 
turas permenentes, por considerarlas 
burocráticas y poco efectivas, así como tampo¬ 
co el movimiento obrero, por considerar que 
no hay nada que hacer en ese campo. Por con¬ 
tra, se piensa que mediante la estructuración 
de asambleas temporales cada vez que hay un 
problema, se puede enfrentar el problema con 
más garantías de solución, y que la utilización 
de herramientas que han sido usadas de mane¬ 
ra consciente por parte del movimiento obrero, 
se pueden convertir en un fin en si mismas. 

Empezaremos hablando de la ecología ra¬ 
dical. A mi modo de ver, esta corriente o lucha, 
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trataría de acercar la ecología a las técnicas 
más apropiadas para el medio agrícola, para 
no dañarlo, incluso para respetarlo como ente. 
Se apuesta por el cultivo en pequeños terre¬ 
nos, trabajando con especies autóctonas, en 
circuitos que requieran el menor gasto de 
energía posible, con un cierto grado de recha¬ 
zo hacia los combustibles fósiles y “energías al¬ 
ternativas”. Además se apuesta por el 
conocimiento de todos los participantes en la 
experiencia de la manera de producir los ali¬ 
mentos, con diferentes variantes de organiza¬ 
ción entre productores y consumidores. 
Estaría muy ligada a la vuelta de la gente a los 
pueblos y a la ocupación rural. Sin embargo, si 
esta propuesta no procede de una visión inte¬ 
gral, podría caer en el error de pensar que sin 
luchar contra la tiranía, simplemente con la 
vuelta al campo, la vida cambia. Evidentemen¬ 
te puede ser así, pero tal y como entendemos 
hoy el anarquismo, si solamente son algunas 
las personas que se libran del mal de la domi¬ 
nación, mal camino llevamos. Es un plantea¬ 
miento que puede caer en el egoísmo. 

El antimilitarismo, tal y como se entien¬ 
de a día de hoy, sería el planteamiento pro¬ 
puesto por las personas que quedaron del 
movimiento de insumisión, y que abogarían 
por el pacifismo y por la objección fiscal como 
estrategias. Tras la reconversión del ejército en 
profesional, estos grupos se vieron muy mer¬ 
mados en capacidad, evidenciando la falta de 
un planteamiento más allá de la eliminación 
de los ejércitos, que se muestre enfrentado a 
todos los medios coercitivos de los estados: 
policías, jueces, políticos... 

La ocupación no es un fenómeno nue¬ 
vo. La ocupación es una herramienta que pue 
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den usar las personas de muy diferentes ideo¬ 
logías. Simplemente se trata de la reutilización 
de un espacio para desarrollar proyectos que 
tengan en mente las personas que ocupan. En 
la actualidad la ocupación tiene serios proble¬ 
mas para llevar a cabo esos proyectos, como 
son la falta de una idea inicial más allá de ser¬ 
vir como lugar de encuentro de colectivos, la va¬ 
riedad de percepciones ideológicas, la falta de 
continuidad del proyecto por los continuos de¬ 
salojos, la estética de ghetto, que es contraria a 
las pretensiones de mu¬ 
chas ocupas de “hacer 
barrio”... Presentar la 
ocupación como un 
proyecto de vida alter¬ 
nativa, como un fin en 
si misma, se cae por su 
propio peso. 

Las luchas vecinales están totalmente 
“capadas” en la actualidad. Las asociaciones de 
vecinos están comiendo de la mano de los políti¬ 
cos, muy a pesar de las que son más combati¬ 
vas. Los problemas del barrio se intentan 
solucionar de una manera que todos los veci¬ 
nos puedan soportar y comprender, sin ver 
que sus probloemas no se van a acabar hasta 
que no se acabe con quienes los provocan. La 
dependencia económica de la administración 
pone la guinda a la desmovilización de los ba¬ 
rrios. 

La palabra compuesta anarcofeminismo 
es redundante. El anarquismo es de por si anti¬ 
sexista, y por lo tanto tiene la misma considera¬ 
ción por ambos sexos. Las luchas feministas 
que se dan fuera del marco del anarquismo 
han sido totalmente absorvidas por el poder, y 
las que se puedan dar dentro del mismo se en¬ 
tienden como separadas de la labor diaria de 
les militantes anarquistas. Es cierto que hay 
muchas personas del sexo masculino que ejer¬ 
cen dominación sobre algunas personas del se¬ 
xo femenino, pero también lo hacen sobre 
personas de su mismo sexo. El papel que ejerce¬ 
mos en la sociedad es el determinado por las vi¬ 
vencias, por el aprendizaje, y parte de esas 
cosas aprendidas las debemos eliminar de la ca¬ 
beza por medio de un trabajo tanto personal co¬ 
mo colectivo, en el cual aprendamos a ejercer 
el respeto que todes y cada une de nuestres 
compañeres merecen, sean hombres o muje¬ 
res, y eso solamente lo da la militancia codo 
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con codo. 

El anarcoindependentismo es una co¬ 
rriente errónea a mi modo de ver. Procede de 
la mala interpretación de conceptos como 
“pueblo” y “cultura”, que son recogidos por es¬ 
ta corriente para justificar que hay que conser¬ 
var las costumbres tradicionales de una zona 
de una manera un tanto artificial. La cultura 
es formada a lo largo de toda la existencia de 
la humanidad, con la mezcla de constumbres 
de unas personas con las de otras. Por tanto, lo 

único que se ha 
de defender es la 
voluntad de las 
personas de ser 
libres, y no un 
idioma, ni una 
frontera, ni una 
manera de hacer los botijos... 

El presismo es una lucha eminentemen¬ 
te defensiva, puesto que pretende prestar apo¬ 
yo a las personas presas, luchar por derribar 
las cárceles y a partir de ahí crear una sociedad 
nueva, teniendo que entrar en otros campos 
del anarquismo para explicar esa futura socie¬ 
dad. Como último ejemplo de estrategia de lu¬ 
cha fuera del movimiento libertario clásico, el 
insurreccionalismo , basado en los escritos y 
actividades de Bonnanno, y en obras de mili¬ 
tantes anarquistas organizados, se basa en la 
lucha continua y sin cuartel contra el estado y 
el sistema establecido. Trata de vivir lo más 
alejado del sistema en el que se mueve, lo cual 
puede suponer una contradicción. 

No es mi intención menospreciar ningu¬ 
na de estas estrategias de lucha, ya que entien¬ 
do que las personas que están realizándolas 
día a día realmente tienen ganas del cambio. 
Si de verdad todas estas estrategias, al menos 
desde el punto de vista de les individúes anar¬ 
quistas, no fueran mas que partes de la misma 
lucha, sin divisiones entre ellas, podríamos de¬ 
cir que en este país hay un movimiento liberta¬ 
rio fuerte. Evidentemente si se detecta una 
carencia que no podemos solventar desde el 
anarquismo organizado por la debilidad de 
nuestras estructuras, debemos incidir, siempre 
con nuestra postura global, en ese mismo pro¬ 
blema. 

Tampoco se prentedía hacer una vaga 
descripción con la intención de denigrar esas 
estrategias de lucha, pero lo más importante 
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del artículo es rescatar la validez que tiene el 
movimiento libertario clásico en cuanto es el 
que aglutina todas esos puntos de lucha. Este 
movimiento lo componían las específicas anar¬ 
quistas tanto juvenil como general, la FIJL y la 
FAI, la organización obrera, la CNT, la difusión 
cultural, representada por los ateneos y final¬ 
mente la organización Mujeres Libres, que den¬ 
tro de la lucha por la emancipación humana 

"El federalismo carac¬ 
terístico del anarquis¬ 
mo organizado se 
contrapone al anarco- 
independentismo " 

defendían un nuevo papel de las mujeres en el 
orden social que se estaba estableciendo en la 
época de auge del movimiento. 

Dentro de esta organización coherente 
se utilizaban muchas estrategias de lucha, de¬ 
pendiendo de los momentos y situaciones. La 
ecología radical, asi como la defensa del medio 
ambiente y una nueva visión del mismo de fra¬ 
guaba entre las corrientes naturistas, que esta¬ 
ban plenamente integradas en los ateneos y 
grupos anarquistas, de los cuales formaban par¬ 
te cenetistas. El antimilitarismo es una parte 
del pensamiento humano del que existen evi¬ 
dencias, como hemos mencionado al principio 
del artículo, desde la época de Lao Tsé, y era 
una práctica del movimiento obrero y de la 
CNT, ya que desde siempre han sido los hijos 
de los obreros los que han ido a combatir por in¬ 
tereses que no eran ni serán nunca los suyos. 
La ocupación fué una táctica durante las insu¬ 
rrecciones y durante la revolución social, me¬ 
diante la cual se expropiaba a los dueños de los 
edificios, estando estos en uso o no. También a 
día de hoy es una táctica usada por la CNT pa¬ 
ra tener locales para realizar la actividad pro¬ 
pia del sindicato. Las Mujeres Libres, 
anarquistas y militantes de los sindicatos de la 
CNT, pretendían tener un papel de mayor prota¬ 
gonismo en las luchas que llevaba a cabo el sin¬ 
dicato, pero sin olvidarse de la labor militante 
diaria. El federalismo característico del anar¬ 


quismo organizado se contrapone al anarcoin- 
dependentismo porque reconoce la libertad 
individual al tiempo que trabaja entre localida¬ 
des y regiones que se federan libremente entre 
sí. Este movimiento libertario clásico se preo¬ 
cupa por sus presos y por todas las personas 
secuestradas por el estado, pero sin plegarse a 
la obsesión con la lucha anticarcelaria, que 
ahora está lejos de conseguirse. La única etapa 
del anarquismo en la que se consigue sacar a 
los presos de las cárceles de manera directa y 
en masa es durante las insurrecciones, de las 
cuales muchas se vivieron con el movimiento 
libertario organizado. Por tanto y para acabar, 
este insurreccionalismo estaba presente en las 
estrategias de lucha del anarquismo clásico, 
porque la proyección del anarquismo en la so¬ 
ciedad ya no era marginal y había una com¬ 
prensión social que protegía a los 
insurrecionalistas. 

Como se ha insistido desde el comienzo 
de este artículo, no se pretende tirar por la bor¬ 
da el trabajo que realizan las personas que par¬ 
ticipan en los proyectos que se han 
comentado, pero si llamar a la reflexión de las 
personas que nos sentimos de verdad inquieta¬ 
dos por la teoría y la práctica anarquista, para 
plantearnos hacia donde dirigimos nuestros es¬ 
fuerzos. Yo ya he decidido: me organizo con 
anarquistas, para alaborar teorías anarquistas 
y para realizar prácticas libertarias, como prio¬ 
ridad. Si alguna inquietud no puedo satisfacer¬ 
la, intentaré solucionarlo en las estructuras 
clásicas, y si no tengo más remedio, tendré que 
buscar fuera, siempre manteniendo la postura 
que llevo conmigo a todas partes. Esperando 
respuestas críticas me despido. 

Salud. 

David 


NOTAS: 

1. “Prehistoria del anarquismo”, Ángel J, Capelletti. 
(pág. 6). 

2. Significa camino de la vida. 

3. “TaoTeh King”, anónimo, (pág. 30) 

4. “TaoTeh King”, (pág. 32). 

5. “Discurso sobre la servidumbre voluntaria”, Esteban 
de La Bóetie. 
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MEDTOS Y FORMAS DE CONTROL SOCIAL 



El sistema actual hace creer a la mayor 
parte de las personas, que vivimos en una socie¬ 
dad donde hay libertad y no hay represión. Sin 
embargo la realidad es que la libertad de expre¬ 
sión, asociación de los grupos que critican o 
van contra el sistema está continuamente sien¬ 
do pisoteada en los “estados democráticos” y 
la represión es aplicada cruelmente a los que 
se oponen a aceptar las reglas de su juego. An¬ 
tes de aplicar la represión, el Estado ha genera¬ 
do una serie de mecanismos de control social 
que hacen que el castigo sea aplicado solo en úl¬ 
tima instancia a los individuos disidentes que 
no han sido abducidos por el pensamiento úni¬ 
co de producir y consumir hasta morir. Esto no 
es nada nuevo ya que durante toda la historia 
desde el poder siempre se ha perseguido a los 
grupos disidentes y es que “el poder político en 
el nivel estatal descansa en la capacidad de 
los gobernantes para expulsar o exterminar a 
cualquier combinación fácilmente previsible 
de individuos y grupos disconformes. Los go¬ 
bernantes de nivel estatal controlan el acceso 
a los recursos básicos y a los instrumentos y 
armas útiles para herir o matar gente” i. Du¬ 
rante la Edad Media y Moderna eran el factor 
religioso y el miedo al infierno los medios de 
control mental-social. Hoy en día hay otros ele¬ 
mentos de control y la cosa no es muy diferen¬ 
te, la diferencia radica en que la gente de a pie 
tiene la sensación de que la libertad es uno de 
los pilares sobre los que se sustenta la democra¬ 
cia parlamentaria. Muy acertada es la frase “só¬ 
lo es consciente uno de que no existe libertad 
cuando intenta ejercerla”.Como diría Don Qui- 
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jote a Sancho “la libertad es el bien más precia¬ 
do que nos han dado los dioses”, con el 
pequeño matiz que la libertad no es algo que te 
dan, es algo que se conquista, la libertad no se 
mendiga se arrebata, la libertad cuesta sudor y 
lagrimas, y muchos por luchar por la libertad 
acaban privados de ella. 

Los sistemas de control social son muy 
variados: familia, escuela, medios de comuni¬ 
cación. Cumplen su labor de que el individuo 
acepte los valores dominantes de manera muy 
sutil, tanto que en ocasiones ni nos percata¬ 
mos de ello. La escuela surgió a partir del si¬ 
glo XIX ya que se necesita una culturización 
mínima de las masas debido a las necesidades 
de la cultura industrial. En la escuela se en¬ 
señan valores, principios de obediencia, la reli¬ 
gión oficial... La lengua y la patria se enseñan 
por medio de grandes batallas y héroes históri¬ 
cos. La escuela no fue una conquista de las ma¬ 
sas o del pueblo si no que fue impuesta por las 
élites, lo que nos dice mucho de su verdadera 
finalidad. La escuela dependiendo del momen¬ 
to histórico impone los valores dominantes y 
la confianza en el Estado y el poder. “Forma¬ 
ción cívica, historia, educación política, estas 
materias están llenas de supuestos explícitos 
y implícitos sobre la cultura, el ser humano y 
la naturaleza que indican la superioridad del 
sistema político-económico en el que son en¬ 
señadas ”.2 Tanto desde la escuela como desde 
la familia, se nos educa en valores que impli¬ 
can sumisión, obediencia ciega, resignación, 
intentándonos hacer ver que las cosas no van a 
cambiar, que el que lucha es un ingenuo pen 
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sando que el mundo va a transformarse, olvi¬ 
dando que durante todas las etapas históricas 
ha habido gente que se oponían a los diferen¬ 
tes regímenes y que la historia la escriben las 
personas y no hay sistema económico -políti¬ 
co-social que no se pueda derribar. Los cam¬ 
bios históricos suceden si realmente hay 
personas que luchan contra el sistema y hay 
una alternativa que canalice el descontento y 
que sea viable, y desde mi punto de vista esta 
única alternativa es un sistema libertario, de 
abajo hacia arriba, descentralizado, donde pre¬ 
domine el apoyo mutuo y la libertad individual 
y realmente se racionalice la economía, acaban¬ 
do de esta manera con la destrucción del plane¬ 
ta, con el deshumanizador sistema industrial y 
con jornadas laborales excesivas que hacen 
que no tengamos tiempo para disfrutar de nues¬ 
tros seres mas queridos y desarrollar nuestras 
inquietudes como personas. 

Los medios de comunicación cumplen 
la función de adoctrinamiento y de tergiversar 
la realidad. Ellos son los que nos dicen qué co¬ 
sas son noticia y cuáles no de esta manera son 
noticia la llegada de inmigrantes, que relacio¬ 
nan directamente con la delincuencia y hablan 
en tono alarmista; pero no son noticia los nume¬ 
rosos abusos que se dan en el mundo laboral 
por los empresarios. La función de los medios 
de comunicación es pésima, lo que no sale en 
la tele no existe, de este modo es difícil hablar 
en tu entorno familiar o de amistades de cosas 
como la existencia de torturas en las cárceles es¬ 
pañolas, los montajes policiales que llevan a pri¬ 
sión a los militantes más activos, la 
criminalización de cualquier movimiento que 
se oponga al sistema actual, los intereses de las 
empresas que se oponen al bienestar común o 
la explotación infantil. Todos estos asuntos no 
son tratados por los medios de comunicación, 
y no es de extrañar, porque estos medios perte¬ 
necen a grandes grupos financieros que se han 
cuidado muy bien de monopolizarlos y de que 
solo puedan acceder a ellos o crear medios de 
comunicación las entidades o personas con su 
misma capacidad económica. De esta manera 
la libertad de expresión se convierte en un mi¬ 
to contemporáneo, de que vale poder decir lo 
que piensas si las grandes empresas monopoli¬ 
zan las televisiones, radios, periódicos y tienen 
una influencia sobre la gente común que se co¬ 
me las noticias como se las sirven sin apenas 
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juicios críticos ni reflexiones profundas. Me¬ 
diante la difusión del miedo al terrorismo, los 
medios de comunicación hacen que la opinión 
pública apoye medidas que refuerzan el poder 
estatal, disminuyen las libertades individuales 
o ilegalizan o reprimen grupos disidentes. El 
terrorismo se convierte en un buen chivo ex¬ 
piatorio para los políticos, vemos como a pesar 
de que cada vez hay menos muertos por esta 
causa sigue ocupando la mayor parte del espa¬ 
cio en los informativos sobredimensionando 
este problema y ocultando otros que se cobran 
mas vidas: violencia policial, enfermedades la - 

"Aspectos tan 
importantes como 
nuestra salud los 
dejamos de la mano 
de especialistas y 
del Estado" 

borales, accidentes laborales... 

Aspectos tan importantes como nuestra 
salud los dejamos de la mano de especialistas 
y del Estado. Aunque esto desmonte muchas 
teorías, la sanidad estatal es un elemento más 
de control social y con esto no quiero decir que 
sea innecesaria. La medicina especializada de 
hoy en día no va a la raíz de la enfermedad si 
no que simplemente busca combatir las mani¬ 
festaciones y los efectos de la enfermedad 
basándose en la farmacología y en la sobre-me¬ 
dicación del paciente. Claro está que detrás de 
este sistema sanitario están los intereses de la 
industria farmacéutica, la cual para vender sus 
productos opta por solucionar todas las enfer¬ 
medades mediante los fármacos, cuando la 
realidad es que los medicamentos se deberían 
tomar sólo en determinados casos muy concre¬ 
tos. El Estado, controlando la sanidad, contro¬ 
la nuestra salud y a raíz de lo que Aredent 
llamaba “Zoés” o esfera privada y Foucault de¬ 
nomino bio-poder, tenemos la imagen del Es¬ 
tado benefactor que nos protege y nos cura, 
cuando la realidad es la contraria. Para Fou¬ 
cault: "El control de la sociedad sobre los indi¬ 
viduos no se efectúa solamente a través de la 
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conciencia o de la ideología, sino también en 
el cuerpo y con el cuerpo. Para la sociedad ca¬ 
pitalista, es la biopolítica lo que más cuenta: 
lo biológico, lo somático, lo corporal." Aquí la 
medicina jugaría un papel fundamental. La so¬ 
ciedad disciplinaria es la sociedad en la cual el 
dominio social se construye a través de una red 
ramificada de dispositivos o de aparatos que 
producen y registran costumbres, hábitos y 
prácticas productivas. Poner a esta sociedad a 
trabajar y asegurar la obediencia a su poder y a 
sus mecanismos de integración y/o de exclu- 

"la sociedad del control 
ha llegado a nosotros va¬ 
liéndose de los últimos 
avances tecnológicos y 
de los inventos más mi¬ 
nuciosos" 


sión se hace por medio de instituciones discipli¬ 
narias - la prisión, la fábrica, el asilo, el 
hospital, la universidad, el colegio, etc.- que es¬ 
tructuran el terreno social y ofrecen una lógica 
propia a la "razón" de la disciplina.3 De esta ma¬ 
nera desde el Estado y mediante la sanidad pu¬ 
blica se controla nuestro cuerpo y nuestros 
comportamientos. El sistema sanitario tam¬ 
bién esta cargado de ideología y nos presenta 
al Estado como un ente benefactor y filantrópi¬ 
co que vela por defender los intereses y la sa¬ 
lud de sus ciudadanos. “La sociedad de control 
debemos comprenderla como la sociedad que 
se desarrolla en el extremo fin de la moderni¬ 
dad, y opera sobre lo post-moderno, en donde 
los mecanismos de dominio se vuelven siem¬ 
pre más "democráticos”, siempre más inma¬ 
nentes al campo social, difusos en el cerebro y 
los cuerpos de los ciudadanos. Los comporta¬ 
mientos de integración y de exclusión social 
propios al poder son, de este modo, cada vez 
más interiorizados en los propios sujetos. El 
poder se ejerce ahora por máquinas que orga¬ 
nizan directamente los cerebros (por sistemas 
de comunicación, de redes de información, 


etc.) y los cuerpos (por sistemas de ventajas 
sociales, de actividades encuadradas, etc.) ha¬ 
cia un estado de alienación autónoma".4 

Como decía Voltaire “la salud es dema¬ 
siado importante para dejarla en manos de 
los médicos”. El sistema sanitario no se encar¬ 
ga de la salud si no en curar o tratar enferme¬ 
dades, pero no en proporcionar bienestar. 
También es el opio del pueblo al explicar las 
enfermedades de forma engañosa y confusa, 
como si las condiciones adversas en las que vi¬ 
vimos no tuvieran que ver nada con nuestras 
dolencias. A diario convivimos con miles de 
sustancias toxicas y peligrosas que están en los 
numerosos productos que compramos, en la 
comida, en el aire que respiramos. Todo esto 
mas las jornadas laborales excesivamente lar¬ 
gas y en ocasiones produciendo cosas estúpi¬ 
das, unido al estrés de los pagos o los papeleos 
burocráticos, hacen a la sociedad occidental 
“superdesarrollada y avanzada”, una sociedad 
donde sus integrantes son muy propensos y 
vulnerables a la enfermedad. Hoy en día los 
antidepresivos son uno de los fármacos mas 
vendidos y millones de personas sufren depre¬ 
siones. La medicina es utilizada como un ins¬ 
trumento más de control social al igual que la 
policía, la religión, los medios de comunica¬ 
ción, etc, para perpetuar la actual situación de 
miseria y dominación. 

Nuestra civilización basada en el produ- 
cir-consumir hace a los seres infelices, esto lo 
vemos cotidianamente. A cualquier conocido o 
amigo que le preguntes -¿cómo te va?-, te res¬ 
ponderá: -“Bueno tirando”, “jodido”- rara es la 
persona que te responde entusiasmado que le 
van bien las cosas. Aunque los índices digan 
que la calidad de vida ha aumentado esto es 
falso. Calidad de vida es tener más tiempo pa¬ 
ra estar con tu familia, amigos, poder viajar, 
aprender, autorealizarte; en cambio para los 
estadistas y ideólogos de este sistema la cali¬ 
dad de vida se mide dependiendo del índice de 
producción, y es que hemos creado una socie¬ 
dad donde a pesar de los adelantos técnicos la 
jornada laboral no ha disminuido y en muchos 
sectores como la hostelería son de hasta 12 ho¬ 
ras y en otros como la construcción ha aumen¬ 
tados. Hemos creado nuevas necesidades y 
miles de productos inútiles en cuya fabricación 
y venta la gente pierde a diario su tiempo de vi¬ 
da para recibir un mísero salario y poder com 
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prar otros productos estúpidos. 

El paro es un medio más de control so¬ 
cial, mediante el cual el estado y el Capital nos 
dictan el camino a seguir. Esto no es nada nue¬ 
vo ya en la España de los años 30 la patronal 
usaba el denominado “pacto del hambre” para 
no contratar a los anarquistas más activos y de 
este modo aislarlos de las masas obreras, impe¬ 
dirle el sustento económico a su familia y do¬ 
mesticarlos. Es decir si te rebelas no tendrás 
trabajo si no trabajas no puedes sustentar tus 
necesidades. 

Como si se tratara de la novela 1984 de 
George Orwell, la sociedad del control ha llega¬ 
do a nosotros valiéndose de los últimos avan¬ 
ces tecnológicos y de los inventos más 
minuciosos. Cámaras de vigilancias, satélites, 
códigos de barra controlan nuestros movimien¬ 
tos a cada instante. Bajo la excusa de nuestra se¬ 
guridad coartan nuestra libertad y nos hacen 
más inseguros y vulnerables ante el poder. Co¬ 
mo diría Ramón Germinal la utopía libertaria 
de “abajo los muros de las prisiones” puede 
ser llevada a la práctica: no harán falta prisio¬ 
nes con el urbanismo carcelario en su preten¬ 
sión de convertir la ciudad en una gran cárcel 

Cuando todo el aparato anteriormente 
comentado de control social no funciona y el in¬ 
dividuo se rebela, está el aparato represor o pu¬ 
nitivo propiamente dicho. Multas, 
identificaciones, detenciones ilegales acoso poli¬ 
cial son los instrumentos que utiliza el Estado 
para las personas que se salen del rail y luchan 
por la libertad. Y si todo esto no es suficiente, 
como último recurso está la 
prisión. “El sistema peniten¬ 
ciario, es decir, el sistema 
que consiste en encerrar a 
la gente, bajo una vigilan¬ 
cia especial en estableci¬ 
mientos cerrados, forma 
parte de un sistema mucho 
más vasto y complejo que 
es el sistema punitivo: los 
niños son castigados, los es¬ 
tudiantes son castigados, 
los soldados son castiga¬ 
dos, en fin, se castiga a lo 
largo de la vida”6. 

La población no sue¬ 
le preocuparse realmente 
por la situación de los pre¬ 


sos que se da en las cárceles, ya que desde el 
poder se ha conseguido que se vea a las perso¬ 
nas reclusas como una amenaza para la socie¬ 
dad. Así es más fácil para la población ignorar 
que durante 2006 murieron unas 90 perso- 
nas7 bajo custodia del Estado español, bien en 
prisiones, comisarías, detenciones, debido a 
maltratos de la policía, negligencias médicas, 
suicidios... La sangría aumenta cada año mien¬ 
tras los partidos políticos y la opinión pública 
miran para otro lado, eso sí, siempre que pue¬ 
den lucen su lacito azul y sus manos blancas 
para animar un poco más este circo democráti¬ 
co. Lo cierto es que la mayoría de los delitos o 
todos los delitos tienen un origen social. En 
concreto el robo tiene su origen en la propie¬ 
dad privada. En una organización social con 
grandes desigualdades económicas y donde 
una minoría controla el acceso a los recursos 
básicos: comida, vivienda, etc, es necesario de¬ 
sarrollar mecanismos de control social y cuer¬ 
pos de represión: policía, jueces, cárceles para 
que unos pocos sigan monopolizando el acceso 
a los recursos. En sociedades estudiadas de ti¬ 
po igualitario, como pueden ser los bosquima- 
nos, el acceso a los medios de subsistencia 
(agua, alimentos, ropa) no es controlado por 
nadie sino que son bienes comunes y esto hace 
que no exista el robo en ellas ni ningún siste¬ 
ma represivo a gran escala que tenga especia¬ 
listas que velen por el orden y la ley. En una 
sociedad basada en el consumo y la acumula¬ 
ción de bienes, aquél que roba esta atentando 
contra uno de los pilares básicos del sistema 
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por lo que debe de ser castigado. El Estado in¬ 
culca a sus súbditos el miedo de que en cual¬ 
quier ocasión, paseando por la calle, en la 
plaza o en un callejón pueden ser victimas de 
un robo por parte de los “peligrosos delincuen¬ 
tes”, por lo que la gente al sentir la amenaza de 
perder lo que tanto trabajo le ha costado suele 
apoyar el aumento de la vigilancia policial o el 
reclutamiento de personas en cárceles. ”Lo úni¬ 
co que los gobiernos pueden ofrecer a sus vo¬ 
tantes es más seguridad, más rigor en las 
penas, más cárceles y más policías. Si a eso le 
añadimos que los pobres ya no son necesarios 
por que la economía crece destruyendo traba¬ 
jo asalariado, de ahí que se precise mucho 
más estado penal para absorber los derechos 
de la sociedad de consumo”.8 



Las autoridades económicas advierten: 


I Pensar perjudica I 

gravemente al capitalismo I 

Mientras el robo a pequeña escala está 
duramente perseguido por el código penal, el 
robo a gran escala y que es el que más nos afec¬ 
ta y perjudica a todos, está institucionalizado y 
fomentado por el estado y la ley. El hecho en sí 
de trabajar como asalariado implica ser vícti¬ 
ma de un robo. El empresario se está quedan¬ 
do con la mayor parte de la riqueza económica 
que generas y lo peor no es la parte material si 
no que además té esta robando horas de tu vi¬ 
da. Sin el Estado, las desigualdades económi¬ 
cas siempre serán efímeras ya que los 
poderosos no tienen cómo defenderse de las de¬ 
mandas de los más desfavorecidos que quieren 


mejorar su situación. Como sostienen autores 
como Gastón Leval“9 el Estado, no importa 
cual sea su organización, y por muy refinado 
que sea su funcionamiento; que puede llegar 
a confundirse con la sociedad, nunca fue, tan¬ 
to en sus orígenes como en la mayor parte de 
su práctica a lo largo de los siglos, otra cosa 
que una gigantesca empresa de despojo y ro¬ 
bo”. 10 

Estos son solo unos de los numerosos 
instrumentos de control y de represión que tie¬ 
ne el sistema democrático-neoliberal. Hoy más 
que nunca vivimos en una sociedad megacon- 
trolada y donde se ha logrado un gran grado 
de sumisión. La lucha contra el sistema está es¬ 
tigmatizada, acusando a los grupos que la lle¬ 
van a cabo de radicales que pretenden acabar 
con el sistema democrático de convivencia pa¬ 
cifica, y de trasnochados ya que en estos tiem¬ 
pos luchar por una vida digna y sin 
dominación está pasado de moda. Por eso más 
que nunca cualquier lucha contra este sistema 
y esta sociedad está legitimada. Hablan de de¬ 
mocracia y las decisiones se toman de espaldas 
a la población, hablan de convivencia pacifica 
pero no comprenden que para que exista paz 
debe de haber un reparto igual de los bienes, 
ya que no puede haber paz, o no debe de haber 
paz, en el momento en que unos seres mono¬ 
policen los recursos y los destinos del resto de 
la sociedad. 

_ Gonch i 

NOTAS: 

1. Marving Harris "Antropología cultural". 

2. Marving Harris "Antropología cultural". 

3. "La producción biopolítica", Michael Hardt y Toni 
Negrí, multitudes. 

4. "La producción biopolítica", Michael Hardt y Toni 
Negrí, multitudes. 

5. "Recordar que los albañiles de Sevilla en 1932 debido 
a una huelga de la CNT consiguieron las 35 horas sema¬ 
nales, hoy en día en la construcción se trabajan muchas 
más. 

6. Michel Foucault “Prisiones y motines en las prisio¬ 
nes”. 

7. Cifras extraídas de la publicación “punto de fuga”. En 
ella se pueden ver todos los casos con nombres, días , lu¬ 
gar de la muerte , causas... 

8. Michele Pontolillo, Manuel Torres Torre, José M. Mo¬ 
reno Líndez, "Las cloacas del imperio". 

9. Ver Gastón Leval, "El Estado en la Historia". 

10. Gastón Leval, "El Estado en la Historia". 
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A PROPÓSITO DE BOLONIA 


Hace unos días escuché de boca del ex¬ 
presidente de Extremadura, Juan Carlos Rodrí¬ 
guez Ybarra que si fracasó el Comunismo con 
la caída de la Unión Soviética, el Capitalismo 
demuestra no tener futuro, sólo queda una solu¬ 
ción: la Social democracia... Sin entrar a valo¬ 
rar lo que ha representado Ybarra para el 
PSOE en España, se me vienen a la cabeza dos 
reflexiones: 

En primer lugar, y de manera general, 
basándonos en el supuesto de que el Capitalis¬ 
mo ha fracasado o está en vías de hacerlo, me 
pregunto: ¿la Democracia socialista es capaz 
de sustentarse sin el Capitalismo? Obviamen¬ 
te, no. Por lo que no cabría mayor discusión, 
muerto el capital, la Socialdemocracia sería la 
tierra que cubriría el féretro. Actualmente los 
partidos federados en la Internacional Socialis¬ 
ta han eliminado de sus bases ideológicas la so¬ 
cialización en su más amplio término. En todo 
caso, la deriva neoliberal de los partidos socia¬ 
listas europeos no es algo nuevo, sino que ya 
después de la II Guerra Mundial y, en el caso 
concreto de España, en los años 70, se abando¬ 
na cualquier búsqueda revolucionaria, o no, de 
los preceptos clásicos de Socialización por par¬ 
te del Estado. Es más, la financiación de estas 
estructuras y el funcionamiento del Estado 
está claramente influenciado por la marcha de 


ASI INTEGRAN 
A L@S ESTUDIANTES 
EN El. SISTEMA 



la banca y el gran empresariado. Dicho esto, 
creo que el planteamiento de ideal Socialista 
que nos plantea Rodríguez Ybarra no es más 
que una patraña y un brindis al sol que ya na¬ 
die se cree. Y no podemos creer a los ideólogos 
socialistas y a sus élites porque, entre otros as¬ 
pectos de todos conocidos, ya no son parte del 
pueblo trabajador sino que éstas élites dirigen¬ 
tes no difieren en nada de las élites de los par¬ 
tidos neoliberales e, incluso, conservadores. 

Por otra parte, y al hilo de lo dicho ante¬ 
riormente, y ahora hablando desde un punto 
de vista particular podríamos analizar la actua¬ 
ción concreta del PSOE ante la futura adapta¬ 
ción del sistema universitario español al 
europeo a través del famoso Plan Bolonia. Pa¬ 
ra los poco doctos en el tema, el Plan Bolonia 
no es ninguna ley ni decreto, sino un proceso 
por el cual todos los países europeos adap¬ 
tarán sus enseñanzas superiores bajo unos 
mismos criterios generales que venían recogi¬ 
dos en la Declaración de Bolonia de 1999. Aquí 
empieza una de las grandes mentiras y traicio¬ 
nes del Socialismo español al resto de la socie¬ 
dad; y es que hay que tener Memoria Histórica 
y no sólo para lo que nos interesa. A raíz de es¬ 
ta reunión europea de ministros de educación 
y con el objetivo ya planteado, el Gobierno del 
PP inicia una reforma profunda de la Universi¬ 
dad en España que culminaría con la aproba¬ 
ción de la famosa Ley Orgánica de 
Universidades (L.O.U.) y por la cual nos movi¬ 
lizamos millones de estudiantes en todo el país 
llegándonos a manifestar en Madrid en el acto 
central cerca de un millón de estudiantes. Una 
gran mayoría de universitarios nos pusimos a 
trabajar codo con codo en busca de la no apro¬ 
bación de esta Ley. ¿Qué hizo el PSOE? pues 
se sumó a las movilizaciones, quiso ser cabeza 
de las reivindicaciones, puso a los rectores de 
las universidades españolas afines a sus intere¬ 
ses de partido a trabajar, se financiaron cien¬ 
tos de autobuses, pancartas, carteles, etc a 
través de los consejos de estudiantes y sociales 
de las universidades. Los medios afines al par¬ 
tido daban cobertura amplia a cualquier acto 
que se realizaba contra la LOU hasta en los si¬ 
tios más remotos y ¿saben ustedes cuál era la 
argumentación por la cual el PSOE sacó a la ca¬ 
lle todo su armamento político? ¡Tachán! Pues 

- 29 








Órgano de expresión y combate de la Federación Ibérica de Juventudes Anarquistas - n 2 VI 


el mismo por el cual hoy los estudiantes de to¬ 
da España vuelven a salir a la calle. Refresque¬ 
mos la memoria: 

La aprobación de la LOU era una conse¬ 
cuencia directa de la Declaración de Bolonia. 
El argumento del PP para su defensa era preci¬ 
samente la adaptación de nuestra Universidad 
a la del resto de Europa, por lo que este país no 
se podía quedar fuera de tan magna empresa. 
Por aquél entonces, el PSOE estaba en la oposi¬ 
ción en el gobierno de España y además, sin op¬ 
ción de nada, pues el Partido Popular tenía 
mayoría absoluta. ¿Recuerdan lo de Zapatero, 
pancartero? Pues el rechazo a la LOU fue una 
de las que cogió el actual presidente de estado 
español ya que según sus propios argumentos: 
vulnerar la autonomía universitaria, perjudicar 
a la enseñanza pública y atentar contra la igual¬ 
dad de oportunidades en el acceso (se puede 
ver en cualquier periódico de la precampaña 
electoral del 2004) eran suficientes para dero- 

"Apoyar a los estudiantes 
en huelga, pero no sólo a 
éstos, sino a todos los que 
defienden con dignidad sus 
empleos: despidos masi¬ 
vos, expedientes de regula¬ 
ción de empleo, 
flexibilidad laboral..." 

gar, posteriormente optarían por la reforma, la 
LOU. Es decir, en 2004 Zp todavía seguía con 
una falsa hacha de guerra levantada a favor de 
los estudiantes y en pro del sistema universita¬ 
rio vigente. ¿Qué ha cambiado desde entonces 
para que, en la actualidad, el PSOE apoye total¬ 
mente el proceso de Bolonia y la continuidad 
de la LOU? Está claro, ahora están en el poder. 
Ahora ya no peligra la Universidad pública, ya 
no hay riesgo de que las empresas entren en la 
financiación y se abra la brecha de la competen¬ 
cia económica dentro de la enseñanza supe¬ 
rior, las becas no están en peligro, los 
investigadores han mejorado sus condiciones la¬ 
borales, ya los rectores han entendido perfecta¬ 
mente la LOU y no se manifiestan sino que la 
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defienden a capa y espada, ya no hay que dar 
cobertura a los jóvenes “radikales” que se ma¬ 
nifiestan sin información ni formación al res¬ 
pecto: lo que hoy ocurre es fruto de la 
desinformación y de los agitadores de siempre. 

Si tuviese frente a mí a cualquier diri¬ 
gente del PSOE sólo podría decirle mentiroso 
(algunos añadirían vendido, yo le diría reven¬ 
dido, porque lo que ya se ha puesto en venta 
una vez pasa a la reventa). Nos quisieron mani¬ 
pular, utilizar, engañar y hacernos entrar en su 
falso juego democrático (vótame y retiraré la 
LOU), pero no lo han conseguido. Los que ya 
por aquél entonces dudábamos de su actua¬ 
ción, los que no los queríamos al lado en nues¬ 
tras reivindicaciones, aquéllos que ya hemos 
terminado la Universidad y a los que nos jodie- 
ron como estudiantes y ahora nos joden como 
currantes, seguimos denunciando públicamen¬ 
te a estos señores cuyo único y principal objeti¬ 
vo es la prevalencia en la poltrona política. 
Ahora la consigna es diferente, los estudiantes 
ya no valen para sacar votos y hay que movili¬ 
zar la maquinaria propagandística para dejar¬ 
los en ridículo, ahora ya son tontos, como el 
Luisma... ya no saben lo que es la LOU ni sa¬ 
ben interpretar un decreto, los cientos (me de¬ 
cantaría por decir miles) de asambleas 
informativas realizadas en otros tantos centros 
de educación o fuera de ellos, no tienen 
ningún valor, porque según su postura, ahora 
apoyada con total servilismo por las Juventu¬ 
des Socialistas, lo que se habla en estas asam¬ 
bleas es falso: según los socialistas lo que se 
dice del Plan Bolonia es una gran mentira que 
entre todos los que hemos participado en estas 
asambleas nos hemos encargado de generar. 
Una gran bola que miles y miles de estudiantes 
se han creído como borregos sin pararse a pen¬ 
sar, esto es lo que quieren dar a entender. ¿No 
serán ellos los que han perdido la perspectiva? 
¿No será que al subirse al trono todo se ve dife¬ 
rente y ya no interesa estar al lado del estu¬ 
diante? Hoy es la LOU y el Plan Bolonia, 
antaño fueron las traiciones a la clase trabaja¬ 
dora a través de los Pactos de la Moncloa y las 
sucesivas reformas laborales. ¿Qué nos rega¬ 
larán próximamente los socialistas? ¿A alguien 
le suena de algo 65 horas semanales? 

Desde el punto de vista anárquico, en el 
más puro sentido ideológico de la palabra, no 
queda otra que seguir en la lucha contra el ca 

- 30 







Órgano de expresión y combate de la Federación Ibérica de Juventudes Anarquistas - n 2 VI 


pital que, recordemos, aun no ha caído. Apoyar 
a los estudiantes en huelga, pero no sólo a es¬ 
tos, sino a todos los que defienden con digni¬ 
dad sus empleos: despidos masivos, 
expedientes de regulación de empleo, flexibili¬ 
dad laboral. Esto es lo que les espera a esos va¬ 
lientes universitarios que están luchando por 
ellos mismos y por los que vengan después, por¬ 
que del éxito de sus reivindicaciones depen¬ 
derá el futuro de los que hoy pueblan las aulas 
de infantil y primaria. Desde la Autogestión y 
la Solidaridad, desde las asambleas de estudian¬ 
tes tal vez, no se cambie este proceso; porque, 
por ahora, son ellos los que creen tener la 
sartén cogida por el mango, pero que no duden 
las élites del PSOE que los que ayer fuimos estu¬ 
diantes, hoy somos trabajadores y cada día 
más nos estamos dando cuenta que vuestra al¬ 
ternativa socialdemócrata no hace nada más 
que hundir nuestros sueños e ilusiones, inten¬ 
tar apaciguar nuestras ansias de cambiar las in¬ 
justicias que llenan a diario las portadas de 
periódicos con despidos, accidentes laborales, 
hambre, pobreza, desigualdad... a Ybarra y a 
sus “compañeros” de pupitre ideológico les di¬ 
go parafraseando sus propias palabras: “Esta¬ 
mos trabajando en ello” eso sí, nosotros de 
verdad y sin cobrar un sueldo por hacerlo. 

Abajo el Plan Bolonia. Por la Anarquía. 

David Ordóñez Pérez 

Secretario de Acción Sindical del Sindicato de 
Oficios Varios de la CNT de Jaén 
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Algunas direcciones de Interés: 



El Fuelle (Organo de la FIJAI 
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